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Capítulo 1.- Aries (20 marzo - 19 abril)
Existen cuatro estados de conciencia posibles para el hombre:
El Sueño
La conciencia de Vigilia
La Autoconciencia
La conciencia Objetiva
Imaginad por un momento, querido lector, una casa con cuatro pisos. El pobre animal

intelectual, equivocadamente llamado hombre, vive normalmente en los dos pisos de abajo,
pero jamás en la vida usa los dos pisos superiores.

El animal intelectual divide su vida dolorosa y miserable entre el sueño común y
corriente, y el mal llamado estado de vigilia, que es por desgracia otra forma del sueño.

Mientras el cuerpo físico duerme en la cama, el Ego, envuelto en sus cuerpos lunares,
anda con la conciencia dormida como un sonámbulo, moviéndose libremente por la región
molecular.

El Ego en la región molecular proyecta sueños y vive en ellos. No existe lógica alguna



en sus sueños. Continuidad, causas, efectos, todas las funciones psíquicas trabajan sin
dirección alguna, y aparecen y desaparecen imágenes subjetivas, escenas incoherentes,
vagas, imprecisas, etc.

Cuando el Ego, envuelto en sus cuerpos lunares regresa al cuerpo físico, viene
entonces el segundo estado de conciencia llamado estado de vigilia, que en el fondo no es
otra cosa sino otra forma de sueño.

Al regresar el Ego a su cuerpo físico, los sueños continúan en el interior. El llamado
estado de vigilia es realmente el soñar despierto.

Al salir el sol, las estrellas se ocultan, pero no dejan de existir. Así son los sueños en
el estado de vigilia, ellos continúan secretamente, no dejan de existir.

Esto significa que el animal intelectual, equivocadamente llamado hombre, sólo vive
en el mundo de los sueños. Con justa razón dijo el poeta que la vida es sueño.

El animal racional maneja carros soñando, trabaja en la fábrica, en la oficina, en el
campo, etc., soñando; se enamora en sueños, se casa en sueños; rara, muy rara vez en la
vida está despierto; vive en un mundo de sueños y cree firmemente que está despierto.

Los Cuatro Evangelios exigen el despertar, pero desgraciadamente no dicen cómo
despertar.

Ante todo es necesario comprender que se está dormido. Sólo cuando alguien se da
cuenta cabal de que está dormido, entra realmente en el camino del despertar.

Quien llega a despertar, se hace entonces autoconsciente, adquiere conciencia de sí



mismo.
El error más grave de muchos pseudoesoteristas y pseudoocultistas ignorantes, es el de

presumir de autoconscientes, y creer además que todo el mundo está despierto, que todas las
gentes poseen autoconciencia.

Si todas las gentes tuvieran la conciencia despierta, la Tierra sería un paraíso, no
habría guerras, no existiría lo mío ni lo tuyo, todo sería de todos, viviríamos en una Edad de
Oro.

Cuando uno despierta conciencia, cuando se hace autoconsciente, cuando adquiere
conciencia de sí mismo, es entonces cuando realmente viene a conocer la verdad sobre sí
mismo.

Antes de alcanzar el tercer estado de conciencia (la autoconciencia), uno realmente no
se conoce a sí mismo, aun cuando crea que él mismo se conoce.

Es indispensable adquirir el tercer estado de conciencia, subir al tercer piso de la
casa, antes de tener derecho a pasar al cuarto piso.

El cuarto estado de conciencia, el cuarto piso de la casa, es realmente formidable.
Sólo quien llega a la conciencia objetiva, al cuarto estado, puede estudiar las cosas en sí
mismas, el mundo tal cual es.

Quien llega al cuarto piso de la casa, es, fuera de toda duda, un iluminado, conoce por
experiencia directa los misterios de la vida y de la muerte, posee la sabiduría, su sentido
espacial está plenamente desarrollado.



Durante el sueño profundo, podemos tener destellos del estado de vigilia. Durante el
estado de vigilia, podemos tener destellos de autoconciencia. Durante el estado de
autoconciencia, podemos tener destellos de conciencia objetiva.

Si queremos llegar al despertar de la conciencia, a la autoconciencia, tenemos que
trabajar con la conciencia aquí y ahora. Es precisamente aquí en este mundo físico donde
debemos trabajar para despertar conciencia. Quien despierta aquí despierta en todas partes,
en todas las dimensiones del Universo.

El organismo humano es un zodíaco viviente, y en cada una de sus doce constelaciones,
duerme la conciencia profundamente.

Es urgente despertar la conciencia en cada una de las doce partes del organismo
humano, y para eso son los ejercicios zodiacales.

Aries gobierna la cabeza.
Taurus la garganta.
Géminis los brazos, piernas y pulmones.
Cáncer la glándula timo.
Leo el corazón.
Virgo el vientre, los intestinos.
Libra los riñones.
Scorpio los órganos sexuales.



Sagitario las arterias femorales.
Capricornio las rodillas.
Acuario las pantorrillas.
Piscis los pies.
Es realmente lamentable que este zodíaco viviente del microcosmos hombre duerma

tan profundamente. Se hace indispensable lograr, a base de tremendos superesfuerzos, el
despertar de la conciencia en cada uno de nuestros doce signos zodiacales.

Luz y conciencia son dos fenómenos de una misma cosa. A menor grado de conciencia,
menor grado de luz; a mayor grado de conciencia, mayor grado de luz.

Necesitamos despertar conciencia para hacer brillar y centellear cada una de las doce
partes de nuestro propio zodíaco microcósmico. Todo nuestro zodíaco debe convertirse en
luz y esplendor.

El trabajo con nuestro propio zodíaco comienza precisamente con Aries.

Práctica
Siéntese el discípulo en un cómodo sillón con la mente quieta y en silencio, vacía de

toda clase de pensamientos.
Cierre el devoto sus ojos para que nada del mundo lo distraiga. Imagine que la luz

purísima de Aries inunda su cerebro. Permanezca en ese estado de meditación todo el



tiempo que quiera, luego cantará el poderoso mantram Aum abriendo bien la boca con la A,
redondeándola con la U y cerrándola con la santa M.

El poderoso mantram Aum es, en sí mismo, una creación terriblemente divina, porque
atrae las fuerzas del Padre muy amado, del Hijo muy adorado, y del Espíritu Santo muy
sabio.

La vocal A atrae las fuerzas del Padre, la vocal U atrae las fuerzas del Hijo, la vocal
M atrae las fuerzas del Espíritu Santo. Aum es un poderoso mantram logoico.

El devoto debe cantar este poderoso mantram cuatro veces durante esta práctica de
Aries, y luego, poniéndose de pie con dirección al Oriente, extenderá su brazo derecho
hacia adelante moviendo la cabeza siete veces hacia adelante, siete hacia atrás, siete dando
vueltas por el lado derecho, siete dando vueltas por el lado izquierdo, con la intención de
que la luz de Aries trabaje dentro del cerebro despertando las glándulas pineal y pituitaria,
que nos permiten la percepción de las dimensiones superiores del Espacio.

Es urgente que la luz de Aries se desarrolle dentro de nuestro cerebro despertando
conciencia, desarrollando los poderes secretos contenidos en las glándulas pituitaria y
pineal.

Aries es el símbolo de Ra, Rama, el Cordero. El poderoso mantram Ra, cantándolo
como es debido, hace vibrar los fuegos espinales y los siete centros magnéticos de la espina
dorsal.

Aries es un signo zodiacal de fuego, posee una energía formidable, y el microcosmos
hombre la capta de acuerdo con su propia forma de pensar, sentir y obrar.



Hitler, que fue nativo de Aries, utilizó este tipo de energía en forma destructiva. Sin
embargo, debemos reconocer que en principio, antes de cometer la locura de lanzar a la
humanidad a la Segunda Guerra Mundial, utilizó la energía de Aries en forma constructiva,
elevando el nivel de vida del pueblo alemán.

Hemos podido verificar, a través de la experiencia directa, que los nativos de Aries
riñen mucho con el cónyuge o la cónyuge.

Los nativos de Aries tienen una marcada tendencia a la riña, son muy pendencieros por
naturaleza.

Los nativos de Aries se sienten capaces de embarcarse en grandes empresas y llevarlas
a buen término.

Existe en los nativos de Aries el grave defecto de querer utilizar siempre la fuerza de
la voluntad en forma egoísta, estilo Hitler, antisocial y destructiva.

A los nativos de Aries les agrada mucho la vida independiente, pero muchos arianos
prefieren la milicia, y en ésta no existe independencia.

En el carácter de los arianos prevalecen el orgullo, la confianza en sí mismos, la
ambición y un valor verdaderamente loco.

El metal de Aries es el hierro; piedra, el rubí; color, el rojo; elemento, el fuego.
A los nativos de Aries les conviene el matrimonio con gentes de Libra, porque el fuego

y el aire se comprenden muy bien.



Si los nativos de Aries quieren ser felices en el matrimonio, deben acabar con el
defecto de la ira.

Índice

Capítulo 2.- Taurus (20 abril - 20 mayo)
Siendo Taurus el signo zodiacal que gobierna la laringe creadora, ese útero

maravilloso donde se gesta la palabra, el verbo, conviene que grosso modo comprendamos
en esta lección las palabras de Juan, cuando dijo:

“En el principio era el Verbo y el Verbo estaba con Dios y el Verbo era Dios. Por Él
todas las cosas fueron hechas y sin Él nada de lo que es hecho hubiera sido hecho”.

Existen siete órdenes de mundos, siete cosmos, creados con el poder del Verbo, con la
música, con el sonido.

El primer cosmos se encuentra sumergido entre la luz increada del Absoluto.
El segundo orden de mundos está constituido por todos los mundos del espacio infinito.
El tercer orden de mundos es la suma total de todos los soles del espacio estrellado.
El cuarto orden de mundos es el Sol que nos alumbra, con todas sus leyes y



dimensiones.
El quinto orden de mundos está compuesto por todos los planetas del sistema solar, y,

en su representación, la Tierra, con sus siete dimensiones y regiones pobladas por infinitos
seres.
El sexto orden de mundos está formado por el microcosmos hombre.

El séptimo orden de mundos está formado por esas siete esferas concéntricas o mundos
infiernos del Reino Mineral Sumergido bajo la corteza de la Tierra.

La música, el Verbo, colocado por el Logos en siete octavas musicales, sostiene al
Universo firme en su marcha.

Primer orden de mundos, nota Do. Segundo orden de mundos, nota Si. Tercer orden de
mundos, nota La. Cuarto orden de mundos, nota Sol. Quinto orden de mundos, nota Fa. Sexto
orden de mundos, nota Mi. Séptimo orden de mundos, nota Re. Después todo vuelve al
Absoluto con la nota Do.

Sin la música, sin el Verbo, sin la Gran Palabra, sería imposible la existencia
maravillosa de los Siete Cosmos.

Do-Re-Mi-Fa-Sol-La-Si. Si-La-Sol-Fa-Mi-Re-Do. Las siete notas de la gran escala
del Verbo Creador, resuenan en todo lo creado, porque en el principio era el Verbo.

El primer orden de mundos está sabiamente gobernado por la Única Ley, por la Gran
Ley. El segundo orden de mundos está gobernado por tres leyes. El tercer orden de mundos
está gobernado por seis leyes. El cuarto orden de mundos está gobernado por doce leyes. El



quinto orden de mundos está gobernado por veinticuatro leyes. El sexto orden de mundos
está gobernado por cuarenta y ocho leyes. El séptimo orden de mundos está gobernado por
noventa y seis leyes.

Cuando se habla de la Palabra, se habla también del sonido, de la música, de los
ritmos del fuego con sus tres compases del Mahaván y del Chotaván, que sostienen al
Universo firme en su marcha.

Los pseudoocultistas y pseudoesoteristas sólo mencionan al microcosmos y al
macrocosmos, sólo citan dos órdenes de mundos cuando en realidad son siete cosmos, siete
órdenes de mundos sostenidos por el Verbo, por la música, por el fíat luminoso y
espermático del primer instante.

Cada uno de los siete cosmos es, fuera de toda duda, un organismo viviente que
respira, siente y vive.

Desde el punto de vista esotérico, podemos asegurar que todo progreso hacia arriba es
el resultado de un avance hacia abajo. No se puede subir sin bajar. Primero hay que bajar y
luego subir.

Si queremos conocer un cosmos, debemos primero conocer los dos adjuntos, el que
está encima y el que está debajo, porque ambos determinan todas las circunstancias y
fenómenos vitales del cosmos que queremos estudiar, conocer.

Ejemplo. En esta época en que los científicos luchan por la conquista del espacio, se
hacen tremendos avances, desafortunadamente perversos, en el terreno de lo infinitamente
pequeño, en el mundo atómico.



La creación de los siete cosmos sólo fue posible mediante el verbo, mediante la
palabra, mediante la música.

Nuestros estudiantes gnósticos no deben olvidar jamás lo que son las tres fuerzas
llamadas Padre-Hijo-Espíritu Santo. Estas tres fuerzas constituyen la Sagrada
Triamazikamno.

Esta es la Sagrada Afirmación, la Sagrada Negación, la Sagrada Reconciliación; el
Santo Dios, el Santo Firme, el Santo Inmortal.

En la electricidad, estos son los tres polos: positivo, negativo y neutro. Sin el concurso
de estos tres polos, resulta imposible toda la creación.

En ciencia esotérica gnóstica, las tres fuerzas independientes tienen los siguientes
nombres: 1.- Surp-Otheos, 2.- Surp-Skiros; 3.- Surp-Athanatos. 1.- Fuerza impulsora
afirmativa, positiva. 2.- Fuerza negativa, fuerza de negación, fuerza de resistencia. 3.-
Fuerza reconciliadora, fuerza liberadora, fuerza neutralizadora.

Estas tres fuerzas en el Rayo de la Creación parecen tres voluntades, tres conciencias,
tres unidades. Cada una de estas tres fuerzas contiene en sí misma todas las posibilidades de
las tres. Empero, en su punto de conjunción, cada una de ellas manifiesta solamente su
principio: el positivo, el negativo o el neutro.

Es interesantísimo ver las tres fuerzas en acción. Ellas se separan, se alejan y luego se
reencuentran para formar nuevas trinidades que originan mundos, nuevas creaciones.

En el Absoluto, las tres fuerzas son el Logos Único, el Ejército de la Voz dentro de la



gran unidad de la vida libre en su movimiento.
El proceso creador de la Sagrada Triamazikamno Cósmica Común se inició con el

connubio sexual de la Palabra, porque en el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con
Dios y el Verbo era Dios. Por Él todas las cosas fueron hechas, y sin Él nada de lo que es
hecho hubiera sido hecho.

De acuerdo con la Sagrada Ley de Heptaparaparshinokh (la Ley del Siete), se
establecieron siete templos en el Caos para la construcción de este sistema solar.

De acuerdo con la Ley Sagrada de Triamazikamno (la Ley del Tres), los Elohim se
dividieron en tres grupos dentro de todo templo para cantar de acuerdo con la Liturgia del
Fuego.

El trabajo de hacer fecunda a la Prakriti, es decir, al Caos, a la Madre Cósmica, el
Gran Vientre, es obra siempre del muy sagrado Teomertmalogos, la Tercera Fuerza.

Dentro de cada templo se organizaron los tres grupos así: Primero un sacerdote,
segundo una sacerdotisa, tercero un grupo neutro de Elohim.

Si tenemos en cuenta que los Elohim son andróginos, entonces es claro que tuvieron
que polarizarse a voluntad en forma masculina, femenina y neutra, de acuerdo con la
Sagrada Triamazikamno Cósmica Común.

El sacerdote y la dacerdotisa ante el altar, y en la planta baja del templo el coro
andrógino de los Elohim.

Los Rituales del Fuego fueron cantados y el connubio sexual de la Palabra hizo



fecundo el Gran Vientre del Caos y nació el Universo.
Los ángeles crean con el poder de la palabra. La laringe es el útero donde se gesta la

palabra.
Nosotros debemos despertar conciencia en la palabra, en la laringe creadora, para que

un día pueda también pronunciar el fíat luminoso y espermático del primer instante.
La conciencia duerme en nuestra laringe, somos inconscientes con la palabra,

necesitamos hacernos plenamente conscientes de la palabra.
Dicen que el silencio es oro. Nosotros decimos que existen silencios criminosos. Es

tan malo hablar cuando se debe callar, como callar cuando se debe hablar.
Hay veces que hablar es un delito, hay veces que callar es también otro delito.
Semejantes a una bella flor llena de colorido, pero falta de aroma, son las palabras

hermosas, pero estériles de quien no obra de acuerdo con lo que dice.
Pero semejantes a una bella flor llena de colorido y llena de aroma, son las palabras

hermosas y fecundas de quien obra de acuerdo con lo que dice.
Es urgente terminar con la mecanicidad de la palabra, es necesario hablar con

precisión, en forma consciente y oportuna. Necesitamos hacer conciencia del verbo.
Hay responsabilidad en las palabras, y juzgar con el verbo es un sacrilegio. Nadie

tiene derecho a juzgar a nadie; es absurdo calumniar al prójimo; es estúpido murmurar de la
vida ajena.



Las palabras criminosas caen sobre nosotros tarde o temprano, como un rayo de
venganza. Las palabras calumniosas, infames, siempre retornan a quien las pronunció
convertidas en piedras que hieren.

En otros tiempos, cuando todavía los seres humanos no estaban tan mecanizados con
esta falsa civilización, los vaqueros llevaban el ganado al establo cantando en forma
deliciosa y sencillamente natural.

El toro, la vaca, el ternerillo, se conmueven con la música, corresponden al signo
zodiacal de Taurus, la constelación del verbo, de la música.

En la gran alegoría puránica, la Tierra perseguida por Prithu, huye transformándose en
vaca y refugiándose en Brahma. Pero este Brahma es la primera persona de la Trimurti
indostánica. Vach, la vaca, es la segunda. Y Virah, el Varón divino, el ternerillo, el Kabir, el
Logos, es la tercera persona.

Brahma es el Padre; la Vaca es la Madre Divina, el Caos; el Ternerillo es el Kabir, el
Logos.

Padre, Madre, Hijo, esa es la Trimurti puránica. El Padre es Sabiduría, la Madre es
Amor, el Hijo es el Logos, el Verbo.

La vaca astral de cinco patas que físicamente cree ver el coronel Olcott frente al
maravilloso hipogeo de Karli; la vaca extraña y misteriosa que ve cierto joven minero en
los Andes, como exótica guardiana de aquellos tesoros que buscaban los mineros de su
ranchería, representa a la Madre Divina, Rea, Cibeles, desarrollada totalmente en el hombre
verdadero, en el Maestro autorrealizado.



Gautama el Buddha, o Gotama, significa literalmente el conductor de la vaca. Todo
boyero, todo conductor de la vaca, puede usar el fuego Jaino de la vaca para entrar en las
tierras, palacios, templos y ciudades de Jinas.

Con el poder de la Madre Divina podemos visitar el Agharti, las ciudades Jinas del
mundo subterráneo.

Taurus nos invita a la reflexión. Recordemos que Mercurio se robó las vacas del Sol.
Taurus gobierna la laringe creadora. Es urgente que el Kundalini florezca en nuestros

labios fecundos hecho verbo, sólo así podemos usar el fuego Jaino para entrar en el reino de
los Jinas.

En esta época de Taurus debemos llevar luz a nuestra laringe creadora con el propósito
de prepararla para el advenimiento del Fuego.

Práctica
Siéntese el discípulo en un cómodo sillón. Cierre los ojos físicos para que nada de este

mundo vano y necio lo distraiga, vacíe la mente, arroje de su mente toda clase de
pensamientos, deseos, preocupaciones, etc. Imagine ahora que la luz acumulada durante
Aries en su cáliz, en su cabeza, pasa con Taurus a la laringe creadora.

Cante el devoto el mantram Aum. Abra bien la boca con la A, imagine que la luz
desciende de la cabeza a la laringe. Vocalice la U, imaginando vivamente que la luz inunda
la garganta; se debe redondear bien la boca para cantar la U.



La última letra es la M, cerrando los labios, expeliendo o arrojando el aliento con
fuerza, como eliminando las escorias de la garganta. Este trabajo se hace cantando cuatro
veces el poderoso mantram Aum.

En la glándula tiroides, que secreta el yodo biológico, se encuentra el centro magnético
del oído mágico. Con las prácticas de Taurus, se desarrolla el oído mágico, el poder de
escuchar las sinfonías cósmicas, la música de las esferas, los ritmos del Fuego, que
sostienen a los siete cosmos de acuerdo con la ley de las octavas.

La glándula tiroides está situada en el cuello, en la laringe creadora.
La glándula tiroides está gobernada por Venus, y las paratiroides están gobernadas por

Marte.
Taurus es casa de Venus. La piedra de Taurus es el ágata, el metal de este signo es el

cobre.
En la práctica hemos podido evidenciar que los taurinos no deben casarse con

personas de Acuario, porque fracasan inevitablemente debido a la incompatibilidad de
caracteres.

El signo de Taurus es fijo, de tierra, tiende a la estabilidad, y como el signo de Acuario
es aéreo, móvil, revolucionario, es claro que resultan incompatibles.

Los taurinos son como el buey, mansos y trabajadores, pero cuando se enfurecen son
terribles como el toro.

Los taurinos pasan en su vida por grandes decepciones amorosas, son reservados,



conservadores, siguen paso a paso, como el buey, por el camino trazado.
Los taurinos son muy sensibles. La ira en los taurinos es de lento crecimiento y suele

culminar en fuertes estallidos volcánicos.
El tipo mediocre de Taurus suele ser muy egoísta, glotón, pendenciero, pasional,

iracundo, orgulloso.
El tipo superior de Taurus está lleno de Amor, ama la música clásica, la sabiduría,

trabaja con alegría por la humanidad, es muy inteligente, comprensivo, fiel, sincero en la
amistad, buen padre, buena madre, buen amigo, buen hermano, buen ciudadano, etc.

La grandeza mística del mitraico toro, no comprendida por la gente superficial de esta
época tenebrosa del siglo veinte, degeneró más tarde en el culto al becerro de oro.

La Vaca Sagrada simboliza a Isis, la Madre Divina y su becerro o ternerillo representa
a Mercurio, el mensajero de los dioses, el Kabir, el Logos.

En el signo del Toro se incluyen esotéricamente las Pléyades, las Cabrillas o Vacas
Celestes; estas últimas parecen siete, pero en realidad son más de dos mil, con sus
nebulosas mayas, su estrella principal Alcyone, y sus compañeras Atlas, Taigete, etc.

En torno del ojo rojizo del Toro o Aldebarán, el único que con Antares, corazón del
Escorpión, puede competir en coloración con Marte, se agrupan en forma extraordinaria y
maravillosa las telescópicas Hyadas, otra vacada celeste.

Tras el Toro viene el gigantesco Orión. Por encima y hacia el Norte de la constelación
del Toro, existe este grupo celeste, simbólico del rey Cefeo (Céfiro o Zéfiro), de la reina



Casiopea, del libertador Perseo con la cabeza de la Medusa entre sus manos, y la
Andrómeda, la liberada; mientras que delante ha salido la ballena rodeada de Piscis y
Acuario.

El panorama de Taurus y sus regiones siderales vecinas es realmente asombroso.

Índice

Capítulo 3.- Géminis (21 mayo - 20 junio)
La identificación y la fascinación conducen al sueño de la conciencia.
Ejemplo. Vais muy tranquilos por la calle; os encontráis de pronto con una

manifestación pública; vociferan las multitudes, hablan los líderes del pueblo, ondean al
aire las banderas, las gentes parecen como locas, todos hablan, todos gritan.

Aquella manifestación pública está muy interesante; ya vosotros os olvidasteis de todo
lo que teníais que hacer, os identificáis con las multitudes, las palabras de los oradores os
convencen.

Tan interesante está la manifestación pública, que ya os habéis olvidado de sí mismos.
Os habéis identificado tanto con aquella manifestación callejera, que ya no pensáis en otra
cosa, estáis fascinados, ahora caéis en el sueño de la conciencia. Mezclados con las



multitudes que gritan, vosotros también gritáis y hasta lanzáis piedras e insultos. Estáis
soñando a lo lindo, ya ni sabéis quien sois, se os ha olvidado todo.

Vamos ahora a ponernos otro ejemplo más sencillo. Estáis en la sala de tu casa
sentados ante la pantalla de televisión, aparecen escenas de vaqueros, hay balaceras,
dramas de enamorados, etc., etc.

La película resulta muy interesante, ha llamado totalmente vuestra atención, ya os
habéis olvidado tanto de sí mismos, que hasta gritáis entusiasmados, estáis identificados con
los vaqueros, con los balazos, con la pareja de enamorados.

La fascinación es ahora terrible, ya ni remotamente os acordáis de sí mismos, habéis
entrado en un sueño muy profundo; en esos momentos sólo queréis ver el triunfo del héroe
de la película, en esos momentos sólo queréis la suerte que él pueda correr.

Son millares y millones las circunstancias que producen identificación, fascinación,
sueño.

Las gentes se identifican con las personas, las ideas, y a todo género de identificación
le sigue la fascinación y el sueño.

Las gentes viven con la conciencia dormida, trabajan soñando, manejan carros soñando
y también matan a los peatones que van soñando por las calles, absortos en sus propios
pensamientos.

Durante las horas de reposo del cuerpo físico, el Ego (Yo) se sale del cuerpo físico y
se lleva sus sueños a donde quiera que va. Al volver al cuerpo físico, al entrar nuevamente



al estado de vigilia, continúa con sus mismos sueños, y así pasa toda su vida soñando.
Las personas que mueren dejan de existir, pero el Ego, el Yo, continúa en las regiones

suprasensibles, más allá de la muerte. A la hora de la muerte, el Ego se lleva sus sueños, su
mundanalidad y vive en el mundo de los muertos con sus sueños, continúa soñando, con la
conciencia dormida, ambula como un sonámbulo, dormido, inconsciente.

Quien quiera despertar conciencia debe trabajarla aquí y ahora. Tenemos la conciencia
encarnada y por ello debemos trabajarla aquí y ahora. Quien despierta conciencia aquí en
este mundo, despierta en todos los mundos.

Quien despierta conciencia en este mundo tridimensional, despierta en las dimensiones
cuarta, quinta, sexta y séptima.

Quien quiera vivir consciente en los mundos superiores, debe despertar aquí y ahora.
Los cuatro evangelios insisten en la necesidad de despertar, pero las gentes no

entienden.
Las gentes duermen profundamente, pero creen que están despiertas. Cuando alguien

acepta que está dormido, es señal clara de que ya comienza a despertar.
Es muy difícil hacerle comprender a otras personas que tienen la conciencia dormida,

las gentes no aceptan jamás la tremenda verdad de que están dormidas.
Quien quiera despertar conciencia debe practicar de momento en momento la íntima

recordación de sí mismo.



Esto de estarse recordando a sí mismo de momento en momento, es de hecho un trabajo
intensivo.

Basta un momento, un instante de olvido, para comenzar a soñar a lo lindo.
Necesitamos con urgencia estar vigilando todos nuestros pensamientos, sentimientos,

deseos, emociones, hábitos, instintos, impulsos sexuales, etc.
Todo pensamiento, toda emoción, todo movimiento, todo acto instintivo, todo impulso

sexual, deben ser autoobservados inmediatamente conforme van surgiendo en nuestra
psiquis. Cualquier descuido en la atención, es suficiente como para caer en el sueño de la
conciencia.

Muchas veces vais por la calle absortos en vuestros propios pensamientos,
identificados con esos pensamientos, fascinados, soñando a lo lindo. De pronto pasa un
amigo junto a vosotros, os saluda, no le contestáis el saludo porque no lo veis, estáis
soñando. El amigo se enoja, supone que vosotros sois gentes sin educación o que
posiblemente estáis enojados. El amigo también va soñando; si estuviera despierto, no se
haría a sí mismo semejantes conjeturas, se daría cuenta de inmediato que vosotros vais
dormidos.

Son muchas las veces en que os equivocáis de puerta y golpeáis donde no debéis
golpear, porque estáis dormidos.

Vais en un vehículo de transporte de la ciudad, tenéis que bajaros en determinada calle,
pero vais identificado, fascinado, soñando a lo lindo con un negocio en vuestra mente, o con
un recuerdo, o con un afecto. De pronto os habéis dado cuenta de que os habéis pasado de



calle, hacéis detener el vehículo y luego a regresar a pie unas cuantas calles.
Es muy difícil mantenerse despierto de momento en momento, pero es indispensable.
Cuando aprendemos a vivir despiertos de momento en momento, entonces dejamos de

soñar aquí y fuera del cuerpo físico.
Es necesario saber que las gentes al dormirse se salen de sus cuerpos, pero se llevan

sus sueños, viven en los mundos internos soñando, y al regresar al cuerpo físico, continúan
con sus sueños, continúan soñando.

Cuando uno aprende a vivir despierto de momento en momento, deja de soñar aquí y en
los mundos internos.

Es necesario saber que el Ego (Yo), envuelto en sus cuerpos lunares, se sale del cuerpo
físico cuando el cuerpo se duerme. Desgraciadamente, el Ego vive dormido en los mundos
internos.

Dentro de los cuerpos lunares existe, además del Ego, lo que se llama esencia, alma,
fracción de alma, Buddhata, conciencia. Es esa conciencia la que debemos despertar aquí y
ahora.

Aquí en este mundo tenemos la conciencia, aquí debemos despertarla si es que de
verdad queremos dejar de soñar y vivir conscientes en los mundos superiores.

La persona con conciencia despierta, mientras su cuerpo reposa en su cama, vive,
trabaja, actúa consciente en los mundos superiores.



La persona consciente no tiene problemas de desdoblamiento, el problema de aprender
a desdoblarse a voluntad es tan sólo para los dormidos.

La persona despierta ni siquiera se preocupa por aprender a desdoblarse, vive
consciente en los mundos superiores, mientras su cuerpo físico duerme en la cama.

La persona despierta ya no sueña. Durante el reposo del cuerpo, vive en esas regiones
donde la gente anda soñando, pero con la conciencia despierta.

La persona despierta está en contacto con la Logia Blanca, visita los templos de la
Gran Fraternidad Universal Blanca, se entrevista con su Gurú-Deva, mientras su cuerpo
duerme.

La íntima recordación de sí mismo de momento en momento, desarrolla el sentido
espacial, y entonces hasta podemos ver los sueños de las gentes que andan por las calles.

El sentido espacial incluye en sí mismo vista, oído, olfato, gusto, tacto, etc. El sentido
espacial es el funcionalismo de la conciencia despierta.

Los chacras, de los cuales habla la literatura ocultista, con relación al sentido espacial,
son lo que la llama de un cerillo con relación al Sol.

Si bien la íntima recordación de sí mismo de momento en momento es fundamental para
despertar conciencia, no lo es menos aprender a manejar la atención.

Los estudiantes gnósticos deben aprender a dividir la atención en tres partes: Sujeto,
Objeto, Lugar.



Sujeto. No caer en el olvido de sí mismo ante ninguna representación.
Objeto. Observar en detalle toda cosa, toda representación, todo hecho, todo suceso

por insignificante que éste parezca, sin el auto-olvido de sí mismo.
Lugar. Observación rigurosa del lugar donde nos hallemos, preguntándonos a sí

mismos: ¿Qué lugar es éste? ¿Por qué estoy aquí?.
Dentro de este factor Lugar, debemos incluir la cuestión dimensional, pues podría

darse el caso de encontrarnos realmente en la cuarta o en la quinta dimensión de la
Naturaleza durante el momento de observación; recordemos que la Naturaleza tiene siete
dimensiones.

Dentro del mundo tridimensional reina la ley de la gravedad. Dentro de las
dimensiones superiores de la Naturaleza, existe la ley de la levitación.

Al observar un lugar, no debemos olvidar jamás la cuestión de las siete dimensiones de
la Naturaleza. Conviene entonces preguntarnos a sí mismos: ¿En qué dimensión estoy? Y
luego es necesario, a modo de verificación, dar un saltito lo más largo posible con la
intención de flotar en el ambiente circundante. Es lógico que si flotamos es porque nos
encontramos fuera del cuerpo físico. No debemos olvidar jamás que cuando el cuerpo físico
duerme, el Ego, con los cuerpos lunares y la esencia adentro, ambula inconsciente como un
sonámbulo en el mundo molecular.

La división de la atención entre Sujeto, Objeto, Lugar, conduce al despertar de la
conciencia.



Muchos estudiantes gnósticos, después de acostumbrarse a este ejercicio, a esta
división de la atención en tres partes, a estas preguntas, a este saltito, etc., durante el estado
de vigilia, de momento en momento, resultaron practicando el mismo ejercicio durante el
sueño del cuerpo físico, cuando realmente estaban en los mundos superiores, y al dar el
famoso saltito experimental, flotaron deliciosamente en el ambiente circundante. Entonces
despertaron conciencia, entonces recordaron que el cuerpo físico había quedado dormido
entre la cama, y llenos de gozo pudieron dedicarse al estudio de los nisterios de la vida y de
la muerte, en las dimensiones superiores.

Es apenas lógico decir que un ejercicio que se practica de momento en momento
diariamente, que se convierte en un hábito, en una costumbre, se graba tanto en las distintas
zonas de la mente, que después se repite automáticamente durante el sueño, cuando
realmente estamos fuera del cuerpo físico, y el resultado es el despertar de la conciencia.

Géminis es un signo de aire, gobernado por el planeta Mercurio. Géminis gobierna los
pulmones, brazos y piernas.

Práctica
Durante el signo zodiacal de Géminis, los estudiantes gnósticos deben acostarse de

espaldas y relajar el cuerpo. Luego hay que inhalar el aire cinco veces y exhalarlo otras
cinco; al inhalar hay que imaginar que la luz antes acumulada en la laringe, actúa ahora en
los bronquios y pulmones. Al inhalar se abrirán piernas y brazos a derecha e izquierda, al
exhalar se cerrarán piernas y brazos.



El metal de Géminis es el mercurio, piedra el berilo oro, color amarillo.
Los nativos de Géminis aman mucho los viajes, cometen el error de despreciar la sabia

voz del corazón, quieren resolverlo todo con la mente. Se enojan fácilmente, son muy
dinámicos, versátiles, volubles, irritables, inteligentes. Sus vidas están llenas de éxitos y de
fracasos, poseen un valor loco.

Los nativos de Géminis son problemáticos por su raro dualismo, por esa doble
personalidad que los caracteriza y que está simbolizada entre los griegos por esos
misteriosos hermanos llamados Cástor y Pólux.

El nativo de Géminis jamás se sabe cómo va a proceder en tal o cual caso, debido
precisamente a su doble personalidad.

En cualquier momento determinado el nativo de Géminis resulta un amigo muy sincero,
capaz de sacrificar hasta su propia vida por la amistad, por la persona a la cual ha
ofrendado su cariño, pero en cualquier otro momento, es capaz de las peores infamias
contra esa misma persona amada.

El tipo inferior de Géminis es muy peligroso y por ello no es aconsejable su amistad.
El defecto más grave de los nativos de Géminis, es la tendencia a juzgar falsamente a

todas las personas.
Los gemelos Cástor y Pólux nos invitan a la reflexión. Es sabido, en efecto, que en la

Naturaleza la materia manifestada y la oculta energía simbolizada en el calor, la luz, la
electricidad, las fuerzas químicas y otras superiores que todavía son para nosotros



desconocidas, se procesan siempre en forma inversa, y la aparición de la una presupone
siempre la entropía o desaparición de la otra. Ni más ni menos que los misteriosos
hermanos Cástor y Pólux, símbolo de tal fenómeno entre los griegos. Ellos vivían y morían
alternativamente, como alternativamente nacen y mueren, aparecen y desaparecen doquiera
la materia y la energía.

El proceso de Géminis es vital en la cosmogénesis. La Tierra original fue un sol que se
condensó gradualmente, a expensas de un anillo nebuloso, hasta el estado lamentable de
planeta obscurecido, cuando se determinó, por irradiación o enfriamiento, la primera
película sólida de nuestro globo mediante el fenómeno químico de disipación o entropía de
la energía, que constituye los estados groseros de la materia a los que denominamos sólidos
y líquidos.

Todos estos cambios en la Naturaleza se realizan de acuerdo con los íntimos procesos
de Cástor y Pólux.

Por estos tiempos del siglo veinte, ya la vida inició su retorno al Absoluto, y la materia
grosera comienza a transformarse en energía. Se nos ha dicho que en la quinta ronda la
Tierra será un cadáver, una nueva Luna, y que la vida se desarrollará, con todos sus
procesos constructivos y destructivos, dentro del mundo etérico.

Desde el punto de vista esotérico, podemos asegurar que Cástor y Pólux son las almas
gemelas.

El Ser, el Íntimo de cada uno de nosotros, tiene dos almas gemelas, la espiritual y la
humana.



En el animal intelectual común y corriente, el Ser, el Íntimo, no nace ni muere ni se
reencarna, pero sí envía a cada personalidad nueva, la esencia. Ésta es una fracción del
alma humana, el Buddhata.

Es urgente saber que el Buddhata, la esencia, está depositada dentro de los cuerpos
lunares con los cuales se viste el Ego.

Hablando en forma un poco más clara, diremos que la esencia está desgraciadamente
embotellada entre el Ego lunar. Los perdidos descienden.

El descenso a los mundos infiernos sólo tiene por objeto destruir los cuerpos lunares y
el Ego, mediante la involución sumergida. Sólo destruyendo la botella, se escapa la esencia.

Todos esos incesantes cambios de materia en energía y energía en materia, nos invitan
siempre a reflexionar en Géminis.

Géminis está íntimamente relacionado con los bronquios, pulmones y la respiración. El
microcosmos hombre está hecho a imagen y semejanza del macrocosmos.

La Tierra también respira. La tierra inhala el sulphur vital del Sol y luego lo exhala, ya
convertido en sulphur terrestre. Esto es análogo al hombre que inhala oxígeno puro y lo
exhala convertido en anhídrido carbónico.

Esta oleada vital, alternativamente ascendente y descendente, verdadero sístole y
diástole, inspiración y expiración, surge del más profundo seno de la Tierra.

Índice



Capítulo 4.- Cáncer (21 junio - 2 julio)
“Al dejar el cuerpo, tomando el sendero del fuego, de la luz del día, de la quincena

luminosa de la Luna y del solsticio septentrional, los conocedores de Brahma van a
Brahma”. (Bhagavad Gita, cap. 8, vers. 24).).

“El yogui que, al morir, va por el sendero del humo, de la quincena obscura de la
Luna y del solsticio meridional, llega a la esfera Lunar, y luego renace”. (Bhagavad Gita,
cap. 8, vers. 25).

“Estos dos senderos, el luminoso y el oscuro, son considerados permanentes. Por el
primero, se emancipa, y por el segundo se renace”. (Bhagavad Gita, cap. 8, vers. 26).).

“El Ser no nace, ni muere, ni se reencarna; no tiene origen, es eterno, inmutable, el
primero de todos, y no muere cuando matan el cuerpo”. (Bhagavad Gita, cap. 8, vers.
20).).

El Ego nace, el Ego muere. Distíngase entre el Ego y el Ser. El Ser no nace ni muere ni
se reencarna.

“Los frutos de las acciones son de tres clases: desagradables, agradables y la
mezcla de ambos. Esos frutos se adhieren, después de la muerte, al que no los ha
renunciado, pero, no al hombre de renunciación”. (Bhagavad Gita, cap. 18, vers. 12).).

“Aprende de Mí,¡Oh tú, de poderosos brazos!, acerca de estas cinco causas,
relacionadas con el cumplimiento de las acciones, según la más alta Sabiduría, que es el
fin de toda acción”. (Bhagavad Gita, cap. 18, vers. 13).).



“El cuerpo, el Ego, los órganos, las funciones y las Deidades (planetas) que
presiden los órganos, ésas son las cinco causas”. (Bhagavad Gita, cap. 18, vers. 14).).

“Cualquier acto debido o indebido, sea físico, verbal o mental, tiene esas cinco
causas”. (Bhagavad Gita, cap. 18, vers. 15).).

“Siendo así el caso, aquel que, por la defectuosa comprensión, considera al Atman
(el Ser), a lo Absoluto, como actor, ese necio no ve la Realidad”. (Bhagavad Gita, cap. 18,
vers. 16).).

El Bhagavad Gita hace, pues, una diferencia entre el Ego (Yo) y el Ser (el Atman).
El animal intelectual, equivocadamente llamado hombre, es un compuesto de cuerpo,

Ego (Yo), órganos y funciones. Una máquina movida por las Deidades o, mejor dijéramos,
los planetas.

Muchas veces basta cualquier catástrofe cósmica, para que las ondas que llegan a la
Tierra lancen a esas máquinas humanas dormidas a los campos de batalla. Millones de
máquinas dormidas contra millones de máquinas dormidas.

La Luna trae los Egos a la matriz y la Luna se los lleva. Max Heindel dice que la
concepción se realiza siempre estando la Luna en Cáncer. Sin la Luna, la concepción es
imposible.

Los primeros siete años de vida están gobernados por la Luna. Los segundos siete años
de vida son mercurianos en un ciento por ciento; entonces el niño va a la escuela, está
intranquilo, en incesante movimiento.



El tercer septenio de vida, la tierna adolescencia comprendida entre los catorce y los
veintiún años de vida, están gobernados por Venus, la Estrella del amor. Esa es la edad de
la punzada, la edad del amor, la edad en que vemos la vida de color rosa.

De los 21 (veintiuno) hasta los 42 (cuarenta y dos) años de vida, tenemos que ocupar
nuestro puestecito bajo el Sol y definir nuestra vida. Esta época está gobernada por el Sol.

El Septenio comprendido entre los cuarenta y dos y los cuarenta y nueve años de edad,
es marciano en un ciento por ciento, y la vida se vuelve entonces un verdadero campo de
batalla, porque Marte es guerra.

El período comprendido entre los cuarenta y nueve y los cincuenta y seis años de edad,
es jupiteriano. Quienes tienen a Júpiter bien situado en su horóscopo, es claro que durante
esta época de su vida son respetados por todo el mundo, y, si no poseen las innecesarias
riquezas mundanales, tienen por lo menos lo necesario para poder vivir muy bien.

Otra es la suerte de quienes tienen a Júpiter mal situado en su horóscopo. Esas
personas sufren entonces lo indecible, carecen de pan, abrigo, refugio, son maltratados por
otros, etc., etc., etc.

El período de vida comprendido entre los cincuenta y seis y los sesenta y tres años,
está gobernado por el anciano de los cielos, el viejo Saturno.

Realmente la ancianidad comienza a los cincuenta y seis años. Pasado el período de
Saturno, vuelve la Luna. Ella trae el Ego al nacimiento y ella se lo lleva.

Si observamos cuidadosamente la vida de los ancianos de edad muy avanzada,



podemos verificar que ciertamente vuelven a la edad de los niños. Algunos viejitos y
viejitas vuelven a jugar con carritos y muñecas. Los ancianos mayores de sesenta y tres años
y los niños menores de siete años, están gobernados por la Luna.

“Entre miles de hombres, tal vez uno intenta llegar a la perfección; entre los que
intentan, posiblemente uno logra la perfección, y entre los perfectos, quizás uno Me
conoce perfectamente”. (Bhagavad Gita, cap. 7, vers. 3).)

El Ego es lunar, y, al dejar el cuerpo físico, se va por el sendero del humo, de la
quincena obscura de la Luna y del solsticio meridional, y pronto retorna a una nueva matriz.
La Luna lo lleva y la Luna lo trae, ésa es la ley.

El Ego está vestido con cuerpos lunares. Los vehículos internos estudiados por la
Teosofía, son de naturaleza lunar.

Las escrituras sagradas de los Jainos dicen:

“El Universo está poblado de diversas criaturas existentes en el Samsara, nacidas
de familias y castas distintas, por haber cometido varias acciones, y según sean éstas, así
van unas veces al mundo de los Dioses, otras veces al infierno y algunas veces se
convierten en Asuras (personas diabólicas). Así es que no repugnan el Samsara los seres
vivientes que sin cesar nacen y renacen por culpa de sus malas acciones”.

La Luna se lleva a todos los Egos, pero no a todos los trae nuevamente. Por estos
tiempos, la mayor parte entran en los mundos infiernos, en las regiones sublunares, en el
reino mineral sumergido, en las tinieblas exteriores donde sólo se oye el llanto y crujir de



dientes.
Son muchos los que retornan en forma mediata o inmediata llevados y traídos por la

Luna, sin haber gozado de las delicias de los mundos superiores.
Los perfectos, los elegidos, aquellos que disolvieron el Ego, fabricaron sus cuerpos

solares y se sacrificaron por la humanidad, son bienaventurados. Al dejar el cuerpo físico
con la muerte, toman el sendero del fuego, de la luz, del día, de la quincena luminosa de la
Luna y del solsticio septentrional. Ellos han encarnado al Ser, ellos conocen a Brahma (el
Padre que está en secreto) y es claro que van a Brahma (el Padre).

El Jainismo dice que durante este Gran Día de Brahma, bajan a este mundo veinticuatro
profetas mayores que han alcanzado la perfección total.

Las escrituras gnósticas dicen que hay doce salvadores, es decir, doce Avataras; mas si
pensamos en un Juan Bautista como precursor y en un Jesús como Avatara para Piscis, la era
que acaba de pasar, entonces podemos comprender que para cada una de las doce eras
zodiacales existe siempre un precursor y un Avatara, total veinticuatro grandes profetas.

Mahavira fue el precursor de Budha, y Juan Bautista el de Jesús.
El sagrado Raskoarno (muerte) está lleno de profunda belleza interior. Sólo conoce la

verdad sobre la muerte, el que ha experimentado en forma directa su honda significación.
La Luna se lleva y trae a los fallecidos. Los extremos se tocan. La muerte y la

concepción se encuentran íntimamente unidas. La senda de la vida está formada con las
huellas de los cascos del caballo de la muerte.



La desintegración de todos los elementos que constituyen el cuerpo físico, origina una
vibración muy especial que pasa invisible a través del espacio y del tiempo.

Semejantes a las ondas de la televisión, que portan imágenes, son las ondas vibratorias
de los fallecidos. Lo que es la pantalla a las ondas de las estaciones emisoras, es el embrión
a las ondas de la muerte.

Las ondas vibratorias de la muerte portan la imagen del fallecido. Esta imagen queda
depositada en el huevo fecundado.

Bajo la influencia lunar, el zoospermo penetra a través de la cubierta del huevo, que
instantáneamente vuelve a cerrarse aprisionándolo. Ahí genera un interesantísimo campo de
atracción, atrayendo y siendo atraído hacia el núcleo femenino, que silente espera en el
centro del huevo.

Cuando estos dos núcleos capitales se funden en una sola unidad, los cromosomas
inician entonces su famosa danza, enredándose y volviéndose a enredar en un instante. Así
es cómo el diseño de alguien que agonizó y murió, viene a cristalizar en el embrión.

Cada célula ordinaria del organismo humano contiene cuarenta y ocho leyes del mundo
en que vivimos.

Las células reproductivas del organismo sólo contienen un sólo cromosoma de cada
par, mas en su unión producen la combinación nueva de cuarenta y ocho, que hacen que cada
embrión sea único y diferente.

Toda forma humana, todo organismo, es una máquina preciosa. Cada cromosoma lleva



en sí mismo el sello de alguna función, cualidad o característica especial, un par determina
el sexo, pues la dualidad de este par es lo que hace hembras.

El impar del cromosoma origina machos. Recordemos la leyenda bíblica de Eva, hecha
de una costilla de Adán y teniendo, por lo tanto, una costilla más que él.

Los cromosomas en sí mismos están compuestos por genes, y cada uno de éstos por
unas pocas moléculas. Realmente los genes constituyen la frontera entre este mundo y el
otro, entre la tercera y la cuarta dimensión.

Las ondas de los moribundos, las ondas de la muerte, actúan sobre los genes
ordenándoles dentro del huevo fecundado. Así se rehace el cuerpo físico perdido, así el
diseño de los fallecidos se hace visible en el embrión.

Práctica
Durante la época de Cáncer, nuestros discípulos gnósticos deben practicar, antes de

dormirse entre su cama, un ejercicio retrospectivo sobre su propia vida, como quien está
viendo una película desde el final hasta el principio, o como quien lee un libro desde el fin
hasta el principio, desde la última página hasta la primera.

El objeto de este ejercicio retrospectivo sobre nuestra propia vida, es autoconocernos,
autodescubrirnos.

Reconocer nuestras buenas y malas acciones, estudiar nuestro propio Ego lunar, hacer
consciente el subconsciente.



Es necesario llegar en forma retrospectiva hasta el nacimiento y recordarlo, un
esfuerzo superior permitirá al estudiante conectar al nacimiento con la muerte de su pasado
cuerpo físico. El sueño combinado con la meditación, con el ejercicio retrospectivo, nos
permitirá recordar nuestra vida actual y la pasada y pasadas existencias.

El ejercicio retrospectivo nos permite hacernos conscientes de nuestro propio Ego
lunar, de nuestros propios errores. Recordemos que el Ego es un manojo de recuerdos,
deseos, pasiones, iras, codicia, lujurias, orgullo, pereza, gula, amor propio, resentimientos,
venganzas, etc.

Si queremos disolver el Ego, debemos primero estudiarlo. El Ego es la raíz de la
ignorancia y del dolor.

Sólo el Ser, Atman, es perfecto, pero Él no nace ni muere ni se reencarna; así lo dijo
Krishna en el Bhagavad Gita.

Si el estudiante se duerme durante el ejercicio retrospectivo, tanto mejor, porque en los
mundos internos podrá autoconocerse, recordar toda su vida y todas sus pasadas vidas.

Así como el nédico cirujano necesita estudiar un tumor canceroso antes de extirparlo,
así el gnóstico necesita estudiar su propio Ego antes de extirparlo.

Durante Cáncer, las fuerzas acumuladas en bronquios y pulmones por Géminis, deben
pasar ahora en Cáncer a la glándula timo.

Las fuerzas cósmicas que ascienden por nuestro organismo, se encuentran en la
glándula timo con las fuerzas que descienden, y se forman los dos triángulos enlazados, el



Sello de Salomón.
El discípulo debe meditar diariamente en este Sello de Salomón formándose en la

glándula timo.
Se nos ha dicho que la glándula timo regula el crecimiento de los niños. Resulta

interesante que las glándulas mamarias de la madre están íntimamente relacionadas con la
glándula timo. Es por ello que la leche materna no puede ser jamás sustituida por ningún
otro alimento para el niño.

Los nativos de Cáncer tienen un carácter tan variable como las fases de la Luna.
Los nativos de Cáncer son pacíficos por naturaleza, mas cuando se encolerizan son

terribles.
Los nativos de Cáncer tienen disposición para artes manuales, artes prácticas.
Los nativos de Cáncer tienen viva imaginación, mas deben cuidarse de la fantasía.
Es aconsejable la imaginación consciente. Es absurda la imaginación mecánica

llamada fantasía.
Los cancerinos tienen naturaleza suave, retraída y encogida, virtudes caseras.
En Cáncer encontramos a veces algunos individuos demasiado pasivos, flojos,

perezosos.
Los nativos de Cáncer son muy aficionados a las novelas, películas, etc.
El metal de Cáncer es la plata; piedra, la perla; color, el blanco.



Cáncer, el signo del Cangrejo o del Escarabajo Sagrado, es la casa de la Luna.

Índice

Capítulo 5.- Leo (23 julio - 22 agosto)
Annie Besant cuenta un caso del maestro Nanak que bien vale la pena transcribir.

“Era viernes aquel día, y al llegar la hora de la oración, encamináronse amo y criado a la mezquita.
Cuando el Kari (sacerdote musulmán) empezó las oraciones, el Nabab y su séquito se prosternaron según
prescribe el rito mahometano, Nanak permaneció de pie, inmóvil y silencioso. Terminada la plegaria, el
Nabab encarose con el joven y le preguntó indignado:

—¿Por qué no has cumplido las ceremonias de la ley? Eres embustero y farsante, no debías haber
venido aquí para quedarte como un poste.

Nanak Replicó:
—Os prosternasteis rostro en suelo mientras que vuestra mente vagaba por las nubes, porque estabais

pensando en traer caballos de Candar, no en recitar la plegaria. En cuanto al sacerdote, practicaba
automáticamente las ceremonias de la prosternación, al paso que ponía su pensamiento en salvar la borrica
que parió días pasados. ¿Cómo iba yo a orar con gentes que se arrodillan por rutina y repiten las palabras
como una cotorra?

Confesó el Nabab que en efecto había estado pensando durante toda la ceremonia en la proyectada
compra de caballos. Por lo que toca al Kari, manifestó abiertamente su disgusto y apremió con muchas
preguntas al joven”.



Realmente es necesario aprender a orar científicamente. Quien aprenda a combinar
inteligentemente la oración con la meditación, obtendrá resultados objetivos maravillosos.

Pero es urgente comprender que hay diferentes oraciones, y que sus resultados son
diferentes.

Existen oraciones acompañadas de peticiones, mas no todas las oraciones van
acompañadas de peticiones.

Hay oraciones muy antiguas que son verdaderas recapitulaciones de acontecimientos
cósmicos, y podemos experimentar todo su contenido si meditamos en cada palabra, en cada
frase, con verdadera devoción consciente.

El «Padre Nuestro» es una fórmula mágica de inmenso poder sacerdotal, pero es
urgente comprender a fondo y en forma total el significado profundo de cada palabra, de
cada frase, de cada súplica.

El «Padre Nuestro» es una oración de petición, una oración para hablar con el Padre
que está en secreto. El «Padre Nuestro», combinado con la meditación de fondo, produce
resultados objetivos maravillosos.

Los rituales gnósticos, las ceremonias religiosas, son verdaderos tratados de sabiduría
oculta para quien sabe meditar, para quienes los comprenden con el corazón.

Quien quiera recorrer la senda del corazón tranquilo, debe fijar el Prana, la vida, la
fuerza sexual en el cerebro, y la mente en el corazón.

Es urgente aprender a pensar con el corazón, depositar la mente en el templo corazón.



La cruz de la Iniciación se recibe siempre en el templo maravilloso del corazón.

Nanak, el maestro fundador de la religión Sikh en la tierra sagrada de los Vedas,
enseñó el camino del corazón.

Nanak enseñó la fraternidad entre todas las religiones, escuelas, sectas, etc.
Cuando atacamos a todas las religiones, o en particular a alguna religión, cometemos el

delito de violar la ley del corazón.
En el templo-corazón hay puesto para todas las religiones, sectas, órdenes, etc., etc.,

etc.
Todas las religiones son perlas preciosas engarzadas en el hilo de oro de la Divinidad.
Nuestro Movimiento Gnóstico está constituido por gentes de todas las religiones,

escuelas, sectas, sociedades espirituales, etc., etc., etc.
En el templo-corazón hay puesto para todas las religiones, para todos los cultos. Jesús

dijo “En que os améis los unos a los otros, probaréis que sois mis discípulos”.
Las escrituras sikhias, como las de toda religión, son realmente inefables.
Entre los sikhios es Omkara el primario Ser Divinal que creó el cielo, la tierra, las

aguas, todo lo existente.

“Omkara es el Espíritu Primario, inmanifestado, imperecedero, sin principio de días, sin fin de días, cuya
luz ilumina las catorce moradas, conocedor instantáneo; regulador interno de todo corazón.

El espacio es tu potestad. El Sol y la Luna tus lámparas. El ejército de estrellas tus perlas. ¡Oh Padre!



La odorífica brisa de los Himalayas es tu incienso, el viento te orea, el reino vegetal te tributa flores, ¡oh
luz!. Para ti los himnos de alabanza, ¡oh destructor del miedo! El Anatal Shabdha (sonido virgen) resuena
como tus tambores. No tienes ojos y a millares los tienes. No tienes pies y a millares los tienes. No tienes
nariz y a millares las tienes. Esta tu maravillosa obra nos enajena. Tu luz, ¡oh gloria! está en todas las
cosas. De todos los seres irradia la luz de tu Luz. De las enseñanzas del Maestro irradia esta luz. Es un
Arate”.

El gran maestro Nanak, de acuerdo con los Upanishads, comprende que Brahma (el
Padre) es Uno, y que los dioses inefables son tan sólo sus mil manifestaciones parciales,
reflejos de la Absoluta Belleza.

El Gurú-Deva es aquel que ya es uno con el Padre (Brahma). Dichoso aquél que tiene
un Gurú-Deva por guía y orientador. Bienaventurado quien ha encontrado al Maestro de
Perfección.

El camino es angosto, estrecho y espantosamente difícil. Se necesita el Gurú-Deva, el
orientador, el guía.

En el templo-corazón encontraremos a Hari, el Ser. En el templo-corazón
encontraremos al Gurú-Deva.

Ahora transcribiremos algunas estrofas sikhies sobre la devoción al Gurú-Deva.

“¡Oh Nanak! Reconócele por el verdadero Gurú, el bien amado que te une al todo...
Cien veces al día quisiera sacrificarme por mi Gurú, que me ha convertido en dios

en poco tiempo.
Aunque lucieran cien lunas y mil soles, reinarían, sin el Gurú, profundas tinieblas.



Bendito sea mi venerable Gurú que conoce a Hari (el Ser) y nos ha enseñado a
tratar por igual a los amigos y a los enemigos.

!Oh Señor! Favorécenos con la compañía de Gurú-Deva, para que juntos con Él
podamos nosotros, extraviados pecadores, hacer la travesía a nado.

Gurú-Deva, el verdadero Gurú, es Parabrahman, el Señor Supremo. Nanak se
prosterna ante el Gurú-Deva Hari”.

En el Indostán, un Samyasin del pensamiento es quien sirve al verdadero Gurú-Deva,
quien ya lo encontró en el corazón, quien trabaja en la disolución del Ego lunar.

Quien quiera acabar con el Ego, con el Yo, debe aniquilar la ira, la codicia, la lujuria,
la envidia, el orgullo, la pereza, la gula. Sólo acabando con todos estos defectos en todos
los niveles de la mente, muere el Yo en forma radical, total y definitiva.

La meditación en el nombre de Hari (el Ser), nos permite experimentar lo Real, lo
verdadero.

Es necesario aprender a orar el «Padre Nuestro», aprender a parlar con Brahma (el
Padre) que está en secreto.

Un solo «Padre Nuestro» bien orado y sabiamente combinado con la meditación, es
toda una obra de alta magia.

Un solo «Padre Nuestro» bien orado se hace en una hora de tiempo o en algo más de
una hora.



Después de la oración hay que saber aguardar la respuesta del Padre, y esto significa
saber meditar, tener la mente quieta y en silencio, vacía de todo pensamiento, aguardando la
respuesta del Padre.

Cuando la mente está quieta por dentro y por fuera, cuando la mente está en silencio
por dentro y por fuera, cuando la mente se ha libertado del dualismo, entonces viene a
nosotros lo nuevo.

Es necesario vaciar la mente de toda clase de pensamientos, deseos, pasiones,
apetencias, temores, etc., para que venga a nosotros la experiencia de lo Real.

La irrupción del vacío, la experiencia en el vacío iluminador, sólo son posibles cuando
la Esencia, el alma, el Buddhata, se libera de la botella intelectual.

La Esencia está embotellada entre el tremendo batallar de los opuestos: frío y calor,
gusto y disgusto, sí y no, bien y mal, agradable y desagradable.

Cuando la mente está quieta, cuando la mente está en silencio, entonces la Esencia
queda libre y viene la experiencia de lo Real en el vacío iluminador.

Orad, pues, buen discípulo, y luego, con la mente muy quieta y en silencio, vacía de
toda clase de pensamientos, aguardad la respuesta del Padre. “Pedid y se os dará, golpead
y se os abrirá”.

Orar es conversar con Dios, y ciertamente hay que aprender a conversar cor el Padre,
con Brahma.

El templo-corazón es casa de oración. En el templo corazón se encuentran las fuerzas



que vienen de arriba con las fuerzas que vienen de abajo, formando el Sello de Salomón.

Práctica
Es necesario orar y meditar profundamente. Es urgente saber relajar el cuerpo físico

para que la meditación sea correcta.
Antes de empezar las prácticas de oración y meditación combinadas, relajad bien el

cuerpo.
Acuéstese el discípulo gnóstico en posición de decúbito dorsal, es decir, tendido de

espaldas en el suelo o en una cama, piernas y brazos abiertos a derecha e izquierda, en
forma de estrella de cinco puntas.

Esta posición de estrella pentagonal es formidable por su honda significación, pero las
personas que por alguna circunstancia no pueden meditar en esta posición, entonces que
mediten colocando su cuerpo en posición de hombre muerto: talones juntos, puntas de los
pies abriéndose en forma de abanico, brazos contra los costados sin doblarse, colocados a
lo largo del tronco.

Los ojos deben estar cerrados para que las cosas del mundo físico no os distraigan. El
sueño debidamente combinado con la meditación resulta muy indispensable para el buen
éxito de la meditación.

Es necesario tratar de relajar totalmente todos los músculos del cuerpo, y luego
concentrar la atención en la punta de la nariz hasta sentir plenamente el pulso del corazón en
ese órgano del olfato, luego seguiremos con la oreja derecha hasta sentir el pulso del



corazón en ésta, después continuaremos con la mano derecha, pie derecho, pie izquierdo,
mano izquierda, oreja izquierda, y nuevamente sintiendo plenamente el pulso del corazón
por separado en cada uno de estos órganos donde hemos fijado la atención.

El control sobre el cuerpo físico comienza con el control sobre el pulso. El pulso del
corazón tranquilo se siente, de una vez, todo en su totalidad dentro del organismo, pero los
gnósticos pueden sentirlo a voluntad en cualquier parte del cuerpo, ya sea la punta de la
nariz, una oreja, un brazo, un pie, etc.

Está demostrado por la práctica que adquiriendo la posibilidad de regular, apresurar o
disminuir el pulso, pueden apresurarse o disminuirse los latidos del corazón.

El control sobre las palpitaciones del corazón no puede jamás venir de los músculos
del corazón, sino que depende totalmente del control del pulso. Éste es, fuera de toda duda,
el segundo latido o gran corazón.

El control del pulso o control del segundo corazón, se logra totalmente mediante la
absoluta relajación de todos los músculos.

Mediante la atención podemos acelerar o disminuir las pulsaciones del segundo
corazón y los latidos del primer corazón.

El samadhí, el éxtasis, el satori, se suceden siempre con pulsaciones muy lentas, y en el
mahasamadhí las pulsaciones terminan.

Durante el samadhí, la esencia, el Buddhata, se escapa de la personalidad, entonces se
fusiona con el Ser y viene la experiencia de lo Real en el vacío iluminador.



Sólo en ausencia del Yo podemos platicar con el Padre, el Brahma.
Orad y meditad, para que podáis escuchar la voz del silencio.
Leo es el trono del Sol, el corazón del zodíaco. Leo gobierna el corazón humano.
El Sol del organismo es el corazón. En el corazón las fuerzas de arriba se mezclan con

las de abajo, para que las de abajo se liberen.
El metal de Leo es el oro puro; la piedra de Leo es el diamante; el color de Leo es el

dorado.
En la práctica hemos podido verificar que los nativos de Leo son como el león,

valientes, iracundos, nobles, dignos, constantes.
Empero, gente hay mucha y es claro que entre los nativos de Leo también encontramos

altaneros, orgullosos, infieles, tiranos, etc.
Los nativos de Leo tienen aptitudes de organizador, desarrollan el sentimiento y la

bravura del león. Las personas desarrolladas de este signo, llegan a ser grandes paladines.
El tipo mediocre de Leo es muy sentimental e iracundo. El tipo mediocre de Leo

sobrestima demasiado sus propias capacidades.
En todo nativo de Leo existe siempre la mística, ya elevada o en estado incipiente,

todo depende del tipo de persona.
Los nativos de Leo están siempre predispuestos a sufrir accidentes de los brazos y de

las manos.



Índice

Capítulo 6.- Virgo (23 agosto - 22 septiembre)
La Prakriti es la Madre Divina, la Sustancia Primordial de la Naturaleza.
En el Universo existen varias sustancias, distintos elementos y subelementos, pero todo

eso son diferentes modificaciones de una Sustancia Única.
La Materia Primordial es el Akasha Puro contenido en todo el espacio, la Gran Madre,

la Prakriti.
Mahamanvántara y Pralaya son dos términos sánscritos muy importantes, con los cuales

los estudiantes gnósticos deben familiarizarse.
Mahamanvántara es el Gran Día cósmico. Pralaya es la Gran Noche cósmica. Durante

el Gran Día, existe el Universo. Cuando llega la Gran Noche, el Universo deja de existir, se
disuelve entre el seno de la Prakriti.

El inconmensurable espacio infinito está lleno de sistemas solares que tienen sus
mahamanvántaras y sus pralayas.

Mientras algunos están en mahamanvántara, otros están en pralaya.



Millones y billones de universos nacen y mueren entre el seno de la Prakriti.
Todo cosmos nace de la Prakriti y se disuelve en la Prakriti. Todo mundo es una bola

de fuego que se enciende y se apaga entre el seno de la Prakriti.
Todo nace de la Prakriti, todo vuelve a la Prakriti. Ella es la Gran Madre.
El Bhagavad Gita dice:

“La Gran Prakriti es mi matriz, allí coloco el germen, y de ella, ¡Oh Bharata!, nacen
todos los seres.

¡Oh Kountreya!, la Prakriti es la verdadera matriz de cualquier cosa que nace de
distintas matrices, y yo soy el Germinador Paterno.

Sattva, Rajas y Tamas, estas tres gunas (aspectos o cualidades), nacidas de la
Prakriti, ¡Oh tú de poderosos brazos!, atan fuertemente el cuerpo al ser encarnado.

De ellos, el Sattva, que es puro, luminoso y bueno, ata al ser encarnado!, ¡Oh
impecable!, mediante el apego a la felicidad y al conocimiento.

¡Oh Kountreya!, sabe que Rajas es de naturaleza pasional y es la fuente del deseo y
del apego. Esta guna ata fuertemente el ser encarnado a la acción.

¡Oh Bharata!, sabe que Tamas nace de la ignorancia y alucina a todos los seres; él
ata al ser encarnado mediante la inadvertencia, la pereza y el sueño (conciencia
dormida, sueño de la conciencia)”.

Durante el Gran Pralaya, estas tres gunas están en perfecto equilibrio en la Gran



Balanza de la Justicia. Cuando se produce el desequilibrio de las tres gunas, se inicia la
aurora del Mahamanvántara y nace el Universo de entre el seno de la Prakriti.

Durante el Gran Pralaya, la Prakriti es unitotal, íntegra. En la manifestación, en el
mahamanvántara, la Prakriti se diferencia en tres aspectos cósmicos.

Los tres aspectos de la Prakriti durante la nanifestación, son:
Primero. El del espacio infinito
Segundo. El de la Naturaleza
Tercero. El del hombre.
La Madre Divina en el espacio infinito, la Madre Divina en la Naturaleza, la Madre

Divina en el hombre. Éstas son las tres Madres, las Tres Marías del cristianismo.
Los estudiantes gnósticos deben comprender muy bien estos tres aspectos de la

Prakriti, pues esto es fundamental en el trabajo esotérico. Además, es urgente saber que la
Prakriti tiene su particularidad en cada hombre.

Los estudiantes gnósticos no deben extrañarse si les afirmamos que la Prakriti
particular de cada hombre tiene hasta su nombre individual. Esto significa que tenemos
también cada uno de nosotros una Madre Divina. Comprender esto es fundamental para el
trabajo esotérico.

Nacimiento segundo es otra cosa. El Tercer Logos, el fuego sagrado, debe primero
hacer fecundo el vientre sagrado de la Madre Divina, luego viene el nacimiento segundo.



Ella, la Prakriti, es siempre virgen, antes del parto, en el parto y después del parto.
En el octavo capítulo de este libro trataremos a fondo el trabajo práctico relacionado

con el segundo nacimiento. Ahora sólo damos algunas ideas orientadoras.
Todo maestro de la Logia Blanca tiene su madre divina, particular, su Prakriti.
Todo maestro es hijo de una virgen inmaculada. Si estudiamos religiones comparadas,

descubriremos por doquiera inmaculadas concepciones. Jesús es concebido por obra y
gracia del Espíritu Santo, la Madre de Jesús fue una virgen inmaculada.

Las escrituras religiosas dicen que Buddha, Júpiter, Zeus, Apolo, Quetzalcóatl, Fuji,
Laotse, etc., etc., fueron hijos de vírgenes inmaculadas, vírgenes antes del parto, en el parto
y después del parto.

En la tierra sagrada de los Vedas, Devaki, la virgen indostán concibió a Krishna, y en
Belén la virgen María concibe a Jesús.

En la China amarilla, a orillas del río Fuji, la virgen Ho-Ae, pisa la planta del Grande
Hombre, la cubre un maravilloso resplandor, y sus entrañas conciben por obra y gracia del
Espíritu Santo al Cristo chino Fuji.

Es condición básica para el nacimiento segundo que primero intervenga el Tercer
Logos, el Espíritu Santo, fecundando el vientre virginal de la Madre Divina.

El fuego sexual del Tercer Logos en el Indostán es conocido con el nombre de
Kundalini, y se le simboliza con una culebra de fuego ardiente.



La Madre Divina es Isis, Tonantzin, Kali o Parvati, la esposa de Shiva, el Tercer
Logos, y su símbolo más poderoso es la vaca sagrada.

La culebra debe subir por el canal medular de la vaca sagrada, la culebra debe hacer
fecundo el vientre de la Madre Divina, sólo así viene la inmaculada concepción y el
nacimiento segundo.

El Kundalini, en sí mismo, es un fuego solar que se halla encerrado dentro de un centro
magnético situado en el hueso del coxis, base de la espina dorsal.

Cuando el fuego sagrado despierta, sube por el canal medular a lo largo de la espina
dorsal, abriendo los siete centros de la espina dorsal y fecundando a la Prakriti.

El fuego del Kundalini tiene siete grados de poder, y es necesario subir esa septenaria
escala del fuego para lograr el nacimiento segundo.

Cuando la Prakriti se hace fecunda con el fuego flamígero, dispone de poderes
formidables para ayudarnos.

Nacer de nuevo equivale a entrar al Reino. Es muy raro encontrar a un “dos veces
nacido”. Raro es aquel que nace por segunda vez.

Quien quiera nacer de nuevo, quien quiera lograr la liberación final, debe eliminar de
su naturaleza las tres gunas de la Prakriti.

Quien no elimina la guna Sattva, se pierde entre el laberinto de las teorías y abandona
el trabajo esotérico.



Quien no elimina a Rajas, fortifica el Ego lunar mediante la ira, la codicia, la lujuria.
No debemos olvidar que Rajas es la raíz misma del deseo animal y de las pasiones

más violentas.
Rayas es la raíz de toda concupiscencia. Esta última, en sí misma, es el origen de todo

deseo.
Quien quiera eliminar el deseo, debe primero eliminar la guna Rajas.
Quien no elimine a Tamas, tendrá siempre la conciencia dormida, será perezoso,

abandonará el trabajo esotérico por causa de la flojera, inercia, pereza, falta de voluntad,
tibieza, falta de entusiasmo espiritual; será víctima de las tontas ilusiones de este mundo y
sucumbirá en la ignorancia.

Está dicho que, después de la muerte, la gente de temperamento sáttvico se va de
vacaciones a los paraísos o reinos moleculares y electrónicos, donde se goza de dicha
infinita antes de retornar a una nueva matriz.

Los Iniciados saben muy bien, por experiencia directa, que la gente de temperamento
rajásico se reincorpora o retorna a este mundo en forma inmediata, o permanece en el
umbral aguardando la oportunidad para ingresar en una nueva matriz, pero sin tener la dicha
de unas vacaciones en los distintos reinos de la felicidad.

Todo Iluminado sabe con entera seguridad que, después de la muerte, las personas de
temperamento tamásico ingresan en los mundos infiernos, situados por el Dante en su
«Divina Comedia», bajo la corteza de la Tierra, dentro de las entrañas del mundo



subterráneo.
Es urgente eliminar de nuestra naturaleza interior las tres gunas, si es que de verdad

queremos realizar con éxito el trabajo esotérico.

El Bhagavad Gita dice: “Cuando el sabio ve que sólo las gunas son las que actúan, y
conoce a Aquél que está más allá de las gunas, entonces llega a mi Ser”.

Muchos quisieran una técnica para eliminar las tres gunas. Nosotros afirmamos que
sólo disolviendo el Ego lunar se pueden eliminar con éxito las tres gunas.

Aquél que se queda indiferente y no es perturbado por las gunas, que ha conocido que
sólo las gunas funcionan, y permanece firme sin vacilar, es porque ya disolvió el Ego lunar.

Aquél que se siente igual en el placer o en el dolor, que mora en su propio Ser, que da
igual valor a un trozo de arcilla, a una piedrita o a una pepita de oro; que se mantiene
ecuánime ante lo agradable y lo desagradable, ante la censura o la alabanza, en el honor o
en el deshonor, ante el amigo o el enemigo, y que ha renunciado a toda nueva empresa
egoísta y terrenal, es porque ya eliminó las tres gunas y disolvió el Ego lunar.

Aquél que ya no tiene concupiscencia, que extinguió el fuego de la lujuria en todos los
cuarenta y nueve departamentos subconscientes de la mente, eliminó las tres gunas y
disolvió el Ego lunar.

“La tierra, el agua, el fuego, el aire, el espacio, la mente, el intelecto y el ego, son
las ocho categorías en que está dividida mi Prakriti”. Así está escrito, éstas son las
palabras del Bendito.



“Cuando amanece el Gran Día cósmico, todos los seres se manifiestan procediendo
de la Inmanifestada Prakriti; y en el ocaso, desaparecen en la misma Inmanifestada”.

Detrás de la Inmanifestada Prakriti está el Inmanifestado Absoluto. Es necesario
ingresar primero a la Inmanifestada, antes de sumergirnos entre el seno del Inmanifestado
Absoluto.

La bendita Diosa Madre del Mundo es eso que se llama Amor. Ella es Isis, a quien
ningún mortal ha levantado el velo; en la flama de la Serpiente la adoramos.

Todas las grandes religiones rindieron culto a la Madre Cósmica. Ella es Adonía,
Insoberta, Rea, Cibeles, Tonantzin, etc., etc., etc.

El devoto de la Virgen Madre puede pedir. Las Sagradas Escrituras dicen “Pedid y se
os dará, golpead y se os abrirá”.

En el gran vientre de la Madre Divina se gestan los mundos. Virgo gobierna el vientre.
Virgo está muy íntimamente relacionado con los intestinos, y en forma muy especial con el
páncreas y los Islotes de Largehans que segregan la insulina, tan importante para la
digestión de los azúcares.

Las fuerzas que suben de la tierra, al llegar al vientre, se cargan con las hormonas
adrenales que las preparan y purifican para su ascenso al corazón.

Práctica
Durante este signo de Virgo (la Virgen celestial), nosotros, acostados de espaldas con



el cuerpo relajado, debemos darle al vientre pequeños saltitos, con el propósito de que las
fuerzas que suben de la tierra, se carguen en el vientre con las hormonas adrenales.

El estudiante gnóstico debe comprender la importancia de esa caldera llamada
estómago, y acabar para siempre con el vicio de la glotonería.

Los discípulos del señor Buddha sólo se mantienen con una buena comida al día.
El pescado y las frutas constituyen el alimento principal de los habitantes del planeta

Venus.
En los granos y verduras de todo tipo, existen principios vitales maravillosos.
Sacrificar el ganado, las vacas, los toros, es un crimen horrible propio de estas gentes

y de esta raza lunar.
En el mundo han existido siempre dos razas en eterno conflicto, la solar y la lunar.
Abraham, Ia-Sac, Ia-Cab, Io-Sep, fueron siempre adoradores de la Vaca Sagrada IO, o

de la diosa egipcia Is-Is; mientras que ya Moisés, o mejor dijéramos, el reformador Esdras,
que alteró las enseñanzas de Moisés, exigen el sacrificio de la vaca y la ternera, y que su
sangre caiga sobre la cabeza de todos, especialmente de sus hijos.

La Vaca Sagrada es el símbolo de la Madre Divina, Isis, a quien ningún mortal ha
levantado el velo.

Los “dos veces nacidos” forman la raza solar, el pueblo solar. La gente de la raza solar
jamás asesinaría una vaca sagrada. Los dos veces nacidos son hijos de la Vaca Sagrada.



El Éxodo, capítulo XXIX, es pura y legítima magia negra. En dicho capítulo,
injustamente atribuido a Moisés, se describe minuciosamente la ceremonia ritual del
sacrificio del ganado.

La raza lunar odia mortalmente a la Vaca Sagrada. La Raza solar adora la Vaca
Sagrada.

H.P.B. vio realmente una vaca de cinco patas. La quinta pata salía de su giba, con ella
se rascaba, espantaba las moscas, etc.

Tal vaca era conducida por un joven de la secta sadhu, en las tierras del Indostán.
La Vaca Sagrada de cinco patas es la guardiana de las tierras y templos de Jinas. La

Prakriti, la Madre Divina, desarrolla en el hombre solar el poder que nos permite entrar en
las tierras de Jinas, en sus palacios, en sus templos, en los jardines de los dioses.

Lo único que nos separa de la tierra de los encantos y maravillas Jinas, es una gran
piedra que debemos saber correr.

La Kábala es la ciencia de la vaca; leyendo las tres sílabas de Kábala a la inversa,
tenemos La-Va-Ca.

La Piedra de Kaaba en la Meca, leída a la inversa, vaca o la piedra de la vaca.
El gran santuario de Kaaba es realmente el santuario de la Vaca. La Prakriti en el

hombre se hace fecunda con el fuego sagrado y se convierte en la Vaca Sagrada de las cinco
patas.



La Sura 68 del Corán es maravillosa; en ella se habla de los miembros de la Vaca
como de algo extraordinario, capaces de resucitar hasta los muertos, o sea a los hombres
lunares (animales intelectuales), para conducirlos a la luz primitiva de la religión solar.

Nosotros, los gnósticos, adoramos la Vaca Sagrada, rendimos culto a la Madre Divina.
Con la ayuda de la Vaca Sagrada de cinco patas, podemos entrar con cuerpo físico en

estado de Jinas dentro de los templos de los dioses.
Si el estudiante medita profundamente en la Vaca de cinco patas, en la Madre Divina, y

le ruega que le ponga su cuerpo físico en estado Jinas, puede triunfar.
Lo importante es levantarse luego de la cama sin perder el sueño, como un sonámbulo.
Meter el cuerpo físico dentro de la cuarta dimensión es algo extraordinario, algo

maravilloso, y esto sólo es posible con la ayuda de la Vaca Sagrada de las cinco patas.
Necesitamos desarrollar la Vaca Sagrada totalmente dentro de nosotros mismos, para

realizar maravillas y prodigios de la ciencia Jinas.
La Madre Divina está muy cerca de su hijo, está dentro del Íntimo mismo de cada uno

de nosotros, y a ella, precisamente a ella, debemos pedirle ayuda en los momentos difíciles
de la existencia.

Existen tres clases de alimentos: sáttvicos, rajásicos y tamásicos. Los alimentos
sáttvicos están constituidos por flores, granos, frutas y eso que se llama amor.

Los alimentos rajásicos son fuertes, pasionales, picantes en exceso, demasiado



salados, exageradamente dulces, etc.
Los alimentos tamásicos en realidad están constituidos por sangre y carne roja, no

tienen amor, se compran y se venden o se ofrecen con vanidad, soberbia y orgullo.
Comed lo necesario para vivir, ni demasiado poco, ni en exceso, bebed agua pura,

bendecid los alimentos.
Virgo es signo zodiacal de la Virgen Madre del Mundo, es casa de Mercurio, sus

minerales son el jaspe y la esmeralda.
En la práctica hemos podido verificar que los nativos de Virgo son desgraciadamente

muy razonativos en exceso, más allá de lo normal y escépticos por naturaleza.
La razón, el intelecto, son muy necesarios, pero cuando se salen de su órbita, resultan

entonces perjudiciales.
Los nativos de Virgo sirven para la Ciencia, la Psiquiatría, la Medicina, el Naturismo,

el laboratorio, la Pedagogía, etc., etc., etc.
Los nativos de Virgo no pueden entenderse con la gente de Piscis, y por ello les

aconsejamos evitar matrimonios con personas piscianas.
Lo más lamentable de las gentes de Virgo es esa inercia y escepticismo que los

caracteriza. Sin embargo, resulta interesante saber que esa tensa inercia tiende a pasar de lo
material a lo espiritual, hasta donde es accesible por medio de la experiencia.

El talento crítico-analítico de Virgo es formidable, y entre los grandes genios de este



signo está Goethe, quien logró trascender lo material, la inercia y entrar en la alta
espiritualidad científica.

Empero, todos los nativos de Virgo no son Goethe. Por lo común abundan, entre los
mediocres de este signo, los materialistas ateos, enemigos de todo lo que huela a
espiritualidad.

El egoísmo de la gente mediocre de Virgo es algo demasiado grotesco y asqueante,
pero los Goethe de Virgo son geniales, altamente altruistas y profundamente desinteresados.

Los nativos de Virgo sufren en el amor y pasan por grandes decepciones, debido a que
Venus, el astro del amor, en Virgo está en destierro.

Índice

Capítulo 7.- Libra (23 septiembre - 22 octubre)
La mente decrépita occidental, al crear el dogma intransigente de la evolución, se

olvidó totalmente de los procesos destructivos de la Naturaleza. Es curioso que la mente
degenerada no pueda concebir el proceso inverso, involutivo, en gran escala.

La mente en estado de decrepitud confunde una caída con una bajada, y al proceso de
destrucción, disolución en gran escala, degeneración, etc., lo califica de cambio, progreso,



evolución.
Todo evoluciona e involuciona, sube y baja, crece y decrece, va y viene, fluye y

refluye. En todo existe un sístole y un diástole, de acuerdo con la ley del péndulo.
La evolución y su hermana gemela la involución, son dos Leyes que se desarrollan y

procesan en forma coordinada y armoniosa en todo lo creado.
La evolución y la involución constituyen el eje mecánico de la Naturaleza.
La evolución y la involución son dos leyes mecánicas de la Naturaleza que nada tienen

que ver con la autorrealización íntima del hombre.
La autorrealización íntima del hombre no puede ser jamás el producto de ninguna ley

mecánica, sino el resultado de un trabajo consciente, hecho sobre sí mismo y dentro de sí
mismo, a base de tremendos superesfuerzos, comprensión de fondo y sufrimientos
intencionales y voluntarios.

Todo retorna al punto de partida original, y el Ego lunar retorna después de la muerte a
una nueva matriz.

Escrito está que a todo ser humano se le asignan ciento ocho vidas para que se
autorrealice. A muchas personas se les está venciendo el tiempo. Quien no se autorrealiza
dentro de su tiempo señalado, deja de nacer para ingresar a los mundos infiernos.

En apoyo de la ley de la involución o retroceso viene el Bhagavad Gita diciendo:

“A ellos, los malvados, crueles y degradados, los arrojó perpetuamente en los



vientres asúricos (demoníacos), para que nazcan en estos mundos (mundos infiernos).
¡Oh Kountreya! Esa gente alucinada va a las matrices demoníacas durante muchas

vidas, y sigue cayendo en cuerpos cada vez más inferiores (involución).

Triple es la puerta de este infierno destructor. Está hecha de lujuria, ira y codicia;
por eso se debe abandonar”.

La antesala de los mundos infiernos es el descenso involutivo en cuerpos cada vez más
inferiores, de acuerdo con la ley de la involución.

Quienes descienden por la espiral de la vida, caen en matrices demoníacas durante
varias vidas, antes de ingresar en los mundos infiernos de la Naturaleza, situados por el
Dante dentro del interior del organismo terrestre.

En el capítulo segundo hablamos ya sobre la Vaca Sagrada y su honda significación. Es
muy curioso que todo brahmán en la India, al rezar el rosario, cuenta ciento ocho cuentas del
mismo.

Indos hay que no se dan por cumplidos sus deberes sagrados, si no dan en torno de la
vaca principal ciento ocho vueltas con el rosario en las manos, y, si llenando una copa de
agua y poniéndola por un momento en la cola de la vaca, no se la bebe como el más sagrado
y delicioso licor divino.

Es urgente recordar que el collar del Buddha tiene ciento ocho cuentas. Todo esto nos
invita a reflexionar sobre las ciento ocho vidas que le son asignadas al ser humano.

Es claro que quien no aprovecha esas ciento ocho vidas, ingresa en la unvolución de



los mundos infiernos.
La involución infernal es un caer hacia atrás, hacia el pasado, pasando por todos los

estados animales, vegetales y minerales, a través de sufrimientos espantosos.
La última etapa de la involución infernal es el estado fósil. Después viene la

desintegración de los perdidos.
Lo único que se salva de toda esa tragedia, lo único que no se desintegra, es la esencia,

el Buddhata, esa fracción de alma humana que el pobre animal intelectual carga dentro de
sus cuerpos lunares.

La involución en los mundos infiernos tiene precisamente por objeto liberar al
Buddhata, el alma humana, para que desde el caos original reinicie su ascenso evolutivo por
las escalas mineral, vegetal, animal, hasta alcanzar el nivel del animal intelectual,
equivocadamente llamado hombre.

Es lamentable que muchas almas reincidan, vuelvan una y otra vez a los mundos
infiernos.

El tiempo en los mundos infiernos del reino mineral sumergido, es espantosamente
lento y aburrido. Cada cien años, espantosamente largos, en esos infiernos atómicos de la
Naturaleza, se paga cierta cantidad de karma.

Quien se desintegra totalmente en los mundos infiernos, queda en paz y salvo con la ley
del karma.

Después de la muerte del cuerpo físico, todo ser humano, después de revisar la vida



que acaba de pasar, es juzgado por los Señores del karma. Los perdidos ingresan a los
mundos infiernos, después de haber sido puestas sus obras buenas y malas en la balanza de
la justicia cósmica.

La ley de la balanza, la ley terrible del karma, gobierna todo lo creado. Toda causa se
convierte en efecto y todo efecto se transforma en causa.

Modificando la causa se modifica el efecto. Haced buenas obras para que pagues tus
deudas. Al león de la ley se combate con la balanza. Si el platillo de las malas obras pesa
más, os aconsejo aumentar el peso en el platillo de las buenas obras, así inclinaréis la
balanza a vuestro favor.

Quien tiene capital con qué pagar, paga y sale bien en los negocios. Quien no tiene
capital, debe pagar con dolor.

Cuando una ley inferior es trascendida por una ley superior, la ley superior lava a la
ley inferior.

Millones de personas hablan sobre las leyes de reencarnación y karma, sin haber
experimentado en forma directa su onda significación.

Realmente el Ego lunar retorna, se reincorpora, penetra en una nueva matriz, pero eso
no se puede llamar reencarnación. Hablando con precisión, diremos que eso es retorno.

Reencarnación es otra cosa. La reencarnación es sólo para naestros, para individuos
sagrados, para los “dos veces nacidos”, para aquellos que ya poseen el Ser.

El Ego lunar retorna, y, de acuerdo con la ley de recurrencia, repite en cada vida las



mismas acciones, los mismos dramas de las precedentes vidas.
La línea espiral es la línea de la vida, y cada vida se repite, ya en espiras más

elevadas, evolutivas, o ya en espiras más bajas, involutivas.
Cada vida es una repetición de la pasada, más sus consecuencias buenas o malas,

agradables o desagradables.
Muchas personas en forma resuelta y definitiva, descienden de vida en vida por la

línea espiral involutiva, hasta entrar por último en los mundos infiernos.
Quien quiera autorrealizarse a fondo, debe libertarse del círculo vicioso de las leyes

evolutivas e involutivas de la Naturaleza.
Quien de erdad quiera salir del estado de animal intelectual, quien muy sinceramente

quiera convertirse en hombre de verdad, debe liberarse de las leyes mecánicas de la
Naturaleza.

Todo aquel que quiera convertirse en “dos veces nacido”, todo aquel que quiera la
autorrealización íntima, debe meterse por el camino de la revolución de la conciencia. Ésta
es la Senda del Filo de la Navaja. Esta senda está llena de peligros por dentro y por fuera.

El Dhammapada dice: “De entre los hombres, pocos son los que alcanzan la otra
orilla. Los demás andan en esta orilla, corriendo de un lado para otro”.

Jesús el Cristo dice: “De mil que me buscan uno me encuentra, de mil que me
encuentran uno me sigue, de mil que me siguen, uno es mío”.



El Bhagavad Gita dice: “Entre miles de hombres, tal vez uno intenta llegar a la
perfección. Entre los que intentan, posiblemente uno logra la perfección. Y entre los
perfectos, quizás uno me conoce perfectamente”.

El divino Rabí de Galilea nunca dijo que la ley de la evolución llevaría a todos los
seres humanos a la perfección. Jesús, en los cuatro evangelios, pone énfasis en la dificultad
para entrar al Reino.

“Esforzaos a entrar por la puerta angosta, porque os digo que muchos procurarán
entrar y no podrán.

Después de que el padre de familia se haya levantado y cerrado la puerta, y, estando
fuera, empecéis a llamar a la puerta diciendo «Señor, Señor, ábrenos», Él respondiendo
os dirá «No sé de dónde sois».

Entonces comenzaréis a decir «Delante de ti hemos comido y bebido, y en nuestras
plazas enseñaste».

Pero os dirá «Os digo que no sé de dónde sois; apartaos de mi todos vosotros,
hacedores de maldad».

Allí será el llanto y el crujir de dientes, cuando veáis a Abraham, a Isaac, a Jacob y
a todos los profetas en el reino de Dios, y vosotros excluidos”.

La ley de la selección natural existe en todo lo creado. No todos los estudiantes que
ingresan a una facultad se reciben de profesionistas.

El Cristo Jesús nunca dijo que la ley de la evolución llevaría a todos los seres



humanos a la meta final.
Algunos pseudoesoteristas y pseudoocultistas dicen que por muchos caminos se llega a

Dios. Éste es realmente un sofisma con el cual quieren siempre justificar sus propios
errores.

El gran hierofante Jesús el Cristo sólo señaló una sola puerta y un solo camino:
“Angosta es la puerta y estrecho el camino que conduce a la luz, y muy pocos son los que
lo hallan”.

La puerta y el camino están sellados por una gran piedra; dichoso quien puede correr
esa piedra. Pero eso no es cosa de esta lección, eso pertenece a la lección de Scorpio,
ahora estamos estudiando el signo zodiacal de la balanza, el signo de Libra.

Necesitamos hacernos conscientes de nuestro propio karma, y eso sólo es posible
mediante el estado de alerta novedad.

Todo efecto de la vida, todo acontecimiento, tiene su causa en una vida anterior, pero
necesitamos hacernos conscientes de eso.

Todo momento de alegría o dolor debe ser continuado en meditación con mente quieta
y en profundo silencio. El resultado viene a ser la experimentación del mismo suceso en una
vida anterior. Entonces hacemos conciencia de la causa del hecho, ya sea éste agradable o
desagradable.

Quien despierta conciencia, puede viajar en sus cuerpos internos, fuera del cuerpo
físico, a plena voluntad consciente y estudiar su propio libro del destino.



En el templo de Anubis y sus cuarenta y dos Jueces, el Iniciado puede estudiar su
propio libro.

Anubis es el supremo regente del karma. El templo de Anubis se encuentra en el mundo
molecular, llamado por muchas gentes mundo astral.

Los Iniciados pueden negociar directamente con Anubis. Podemos cancelar toda deuda
kármica con buenas obras, pero hay que negociar con Anubis.

La ley del karma, la ley de la balanza cósmica, no es una ley ciega; también se puede
solicitar crédito a los Señores del karma, mas todo crédito hay que pagarlo con buenas
obras, y, si no se paga, entonces la ley lo cobra con dolor.

Libra, el signo zodiacal de la balanza, gobierna los riñones. Libra es el signo de las
fuerzas equilibrantes, y en los riñones las fuerzas de nuestro organismo deben equilibrarse
en forma total.

Práctica
Poneos de pie en posición militar de firmes, y luego, con los brazos extendidos en

forma de cruz o de balanza, moveos en forma de balanza inclinándoos siete veces hacia la
derecha y siete veces a la izquierda, con la intención de que todas vuestras fuerzas se
equilibren en los riñones. El movimiento de la mitad superior de la espina dorsal debe ser
como el de una balanza.

Las fuerzas que suben de la tierra pasando por el cedazo de nuestros pies a lo largo de
todo el organismo, deben equilibrarse en la cintura, y esto se realiza con éxito mediante el



movimiento de balanceo de Libra.

Libra está gobernado por Venus y Saturno. Metal, el cobre; piedra, el crisolito.
En la práctica hemos podido verificar que los nativos de Libra suelen, en su mayoría,

tener cierto desequilibrio en lo relacionado con la vida conyugal, el amor.
Los nativos de Libra se crean muchos problemas por su manera de ser franca y

justiciera.
A los libranos bien aspectados les gustan las cosas rectas, justas. La gente no entiende

bien a los libranos. Éstos parecen a veces crueles y despiadados, no saben ni quieren saber
de diplomacias, la hipocresía les fastidia, las dulces palabras de los perversos les enojan
fácilmente en vez de suavizarles.

Los libranos tienen el defecto de no saber perdonar al prójimo. En todo quieren ver ley
y nada más que ley, olvidando muchas veces la misericordia.

A los nativos de Libra les gusta muchísimo viajar, y son fieles cumplidores de sus
deberes.

Los nativos de Libra son lo que son y nada más que lo que son, francos y justicieros.
Las gentes suelen enojarse con los nativos de Libra, se les interpreta erradamente por esa
forma de ser, y, como es natural, se habla mal de ellos y suelen llenarse de enemigos
gratuitos.

Al librano no se le puede venir con dobles juegos, eso no lo tolera el librano y no lo
perdona.



Con los libranos se debe ser siempre amable y cariñoso o severo siempre, pero jamás
con ese juego doble de dulzura y dureza, porque eso no lo tolera y no lo perdona jamás el
librano.

El tipo superior de Libra confiere siempre castidad total. El tipo inferior de Libra es
muy fornicario y adúltero.

El tipo superior de Libra tiene cierta espiritualidad que los espiritualistas no entienden
y juzgan equivocadamente.

El tipo inferior negativo de Libra, tiene gente deslumbrante y locuaz, versátil, le agrada
ponerse siempre en primera plana, llamar la atención de todo el mundo.

El tipo superior de Libra quiere vivir siempre anónimo y desconocido, jamás siente
atracción alguna por la fama, por los laureles, por el prestigio.

El tipo superior de Libra revela la cordura y el sentido de previsión y ahorro. El tipo
inferior de Libra tiene mucha superficialidad y codicia.

En el tipo medio de Libra suelen mezclarse muchas cualidades y defectos de los dos
tipos superior e inferior de Libra.

A los nativos de Libra les conviene matrimonio con piscianas.
A los nativos de Libra les gusta hacer obras de caridad, sin esperar recompensa ni

alardear o publicar el servicio hecho.
El tipo superior de Libra ama la música selecta, se recrea en ella y la goza en grado



sumo.
Los libranos sienten también atracción por el buen teatro, buena literatura, etc., etc.,

etc.

Índice

Capítulo 8.- Scorpio (23 octubre - 21 noviembre)
El gran hierofante Jesús el Cristo dijo a Nicodemus: “De cierto, de cierto te digo, que

el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”.
Es necesario nacer del agua y del espíritu para poder entrar al reino del esoterismo, al

Magiae Regnum.
Es urgente nacer de nuevo para tener pleno derecho a entrar al Reino. Es urgente

convertirnos en “dos veces nacidos”.
Esto del nacimiento segundo no lo entendió Nicodemus, ni lo han entendido todas las

sectas bíblicas. Es necesario hacer un estudio comparativo de religiones y tener la clave del
Arcano A.Z.F., si es que de verdad se quieren comprender las palabras de Jesús a
Nicodemus.

Las diferentes sectas bíblicas están plenamente convencidas de que sí comprenden



realmente lo que significa nacer de nuevo, y lo interpretan en las más variadas formas, pero
ciertamente, aunque tengan mucha erudición bíblica y documenten un versículo con otro y
traten de explicar un versículo con otro u otros versículos, la realidad es que no lo
entienden si no poseen la clave secreta, el Arcano A.Z.F.

Nicodemus era un sabio, conocía profundamente las Sagradas Escrituras, y sin
embargo, no entendió y dijo: “¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso
entrar por segunda vez en el vientre de su madre y nacer?”

Jesús, el Gran Kabir, le dio entonces a Nicodemus una respuesta de tipo maya: “De
cierto, de cierto te digo, que el que no naciere del agua y del espíritu, no puede entrar en
el reino de Dios”.

Es claro que quien no tiene más información que la letra muerta, quien no entiende el
doble significado de los versículos bíblicos, quien jamás ha conocido el Arcano A. Z. F.,
interpreta estas palabras del Gran Kabir a su modo, con la única información que posee, con
lo que entiende, y cree que con el bautismo de su secta o algo similar, ya está resuelto el
problema del nacimiento segundo.

Para los mayas, el espíritu es fuego vivo y dicen: “Hay que unir lo de arriba con lo de
abajo, por medio del agua y del fuego”.

Los brahmanes indostaníes simbolizan el nacimiento segundo sexualmente. En liturgia
se construye una vaca de oro muy grande, y el candidato al nacimiento segundo tiene que
pasar tres veces arrastrándose por en medio del cuerpo hueco de la vaca, saliendo por la
vulva, y queda así consagrado como un verdadero brahmán, dwipa o dos veces nacido, una



de su madre y otra de la vaca.
Así, en forma simbólica los brahmanes explican el segundo nacimiento enseñado por

Jesús a Nicodemus.
La vaca, ya dijimos en precedentes capítulos, representa la Madre Divina, pero lo

interesante es que los brahmanes se dicen a sí mismos “dos veces nacidos” y su nacimiento
segundo es sexual, nacidos de la vaca y salidos de entre su vientre por la vulva.

Este asunto es muy espinoso y la raza lunar lo odia mortalmente. Prefieren matar la
vaca y luego insultar a todo el que hable de los misterios del sexo y el Arcano A. Z. F.

Los brahmanes no son “dos veces nacidos”, pero simbólicamente sí lo son. El maestro
masón tampoco es maestro de verdad, pero simbólicamente sí lo es.

Lo interesante es llegar al nacimiento segundo y el problema es sexual en un ciento por
ciento.

Quien de verdad quiera entrar en esa tierra de la cuarta dimensión, en esos valles,
montañas y templos de Jinas, en ese reino de los “dos veces nacidos”, tiene que trabajar con
la Piedra bruta, cincelarla, darle forma, como diríamos en lenguaje masónico.

Necesitamos levantar respetuosamente esa Piedra maravillosa que nos separa de la
tierra de las «Mil y Una Noches», de la tierra de las maravillas, donde viven felices los
“dos veces nacidos”.

Es imposible correr la Piedra, levantarla, si antes no le hemos dado forma cúbica a
base de cincel y martillo.



Pedro, el discípulo de Jesús el Cristo, es el Aladino, el intérprete maravilloso,
autorizado para alzar la Piedra que cierra el santuario de los grandes misterios.

El nombre original de Pedro es Patar, con sus tres consonantes, P T R, que son
radicales.

P, viene a recordarnos al Padre que está en secreto, a los padres de los dioses, a
nuestros padres o pitris.

T, la Tau, el hermafrodita divino, el hombre y la mujer unidos sexualmente durante el
acto.

R, esta letra es vital en el INRI, es el fuego sagrado y terriblemente divino, el RA
egipcio.

Pedro, Patar, el iluminador, es el maestro de la magia sexual, el maestro bondadoso
que nos aguarda siempre a la entrada del terrible camino.

La vaca religiosa, el famoso Minotauro cretense, es lo primero que nos encontramos en
el subterráneo místico que conduce a la tierra de los “dos veces nacidos”.

La piedra filosofal de los viejos alquimistas medievales es el sexo, y el nacimiento
segundo es sexual.

El Capítulo VIII de las «Leyes de Manú», dice: “Un reino poblado sobre todo de
sudras, lleno de hombres impíos y privado de habitantes «dos veces nacidos», perecerá por
completo rápidamente, atacado por el hambre y la enfermedad”.



Sin la doctrina de Pedro resulta imposible el nacimiento segundo. Nosotros, los
gnósticos, estudiamos la doctrina de Pedro.

Los infrasexuales, los degenerados, odian mortalmente la doctrina de Pedro.
Muchos son los equivocados sinceros que creen que pueden autorrealizarse excluyendo

al sexo.
Muchos son los que hablan contra el sexo, los que insultan al sexo, los que escupen

toda su baba difamatoria en el santuario sagrado del Tercer Logos.
Esos que odian el sexo, esos que dicen que el sexo es grosero, inmundo, animal,

bestial, son los insultadores, los que blasfeman contra el Espíritu Santo.
Quien se pronuncia contra la magia sexual, quien escupe su infamia en el santuario del

Tercer Logos, jamás podrá llegar al nacimiento segundo.

El nombre de la magia sexual en sánscrito es Maithuna. La doctrina de Pedro es el
Maithuna, y Jesús dijo: “Tú eres Pedro, piedra, y sobre esa piedra edificaré mi iglesia, y
las puertas del infierno no prevalecerán contra ella”.

La clave del Maithuna es el lingam negro embutido en el yoni, atributos del Dios
Shiva, el Tercer Logos, el Espíritu Santo.

En el Maithuna, el phalo debe entrar por la vagina, pero jamás debe eyacularse o
derramarse el semen.

La pareja debe retirarse del acto sexual antes de llegar al espasmo, para evitar el



derrame del licor seminal.
El deseo refrenado transmutará el licor seminal en energía creadora.
La energía sexual sube hasta el cerebro. Así es cómo el cerebro se seminiza, así es

cómo el semen se cerebriza.
El Maithuna es la práctica que nos permite despertar y desarrollar el Kundalini, la

serpiente ígnea de nuestros mágicos poderes.
Cuando el Kundalini despierta, sube por el canal medular a lo largo de la espina

dorsal.
El Kundalini abre las siete iglesias del Apocalipsis de San Juan. Las siete iglesias

están situadas en la espina dorsal.
La primera iglesia es Éfeso y se corresponde con los órganos sexuales. Dentro de la

iglesia de Éfeso duerme la serpiente sagrada enroscada tres veces y media.
La segunda iglesia es Esmirna, situada a la altura de la próstata, y nos confiere el

poder sobre las aguas.
La tercera iglesia es Pérgamo, situada a la altura del ombligo, y nos confiere el poder

sobre el fuego.
La cuarta iglesia es Tiatira, situada a la altura del corazón, y nos confiere el poder

sobre el aire y muchos poderes, tales como el desdoblamiento voluntario, el de los Jinas,
etc.



La quinta iglesia es Sardis, situada a la altura de la laringe creadora, y nos confiere el
poder del oído mágico, que nos permite escuchar las voces de los mundos superiores y la
música de las esferas.

La sexta iglesia es Filadelfia y queda a la altura del entrecejo, y nos confiere el poder
de ver los mundos internos y las criaturas que los pueblan.

La séptima iglesia es Laodicea. Esta maravillosa iglesia es el loto de los mil pétalos,
situado en la glándula pineal, parte superior del cerebro.

Laodicea nos confiere los poderes de la polividencia, con los cuales podemos estudiar
todos los misterios del Gran Día y de la Gran Noche.

El fuego sagrado del Kundalini abre las siete iglesias en orden sucesivo, conforme
asciende lentamente por el canal medular.

La serpiente ígnea de nuestros mágicos poderes sube muy lentamente, de acuerdo con
los méritos del corazón.

Las corrientes solar y lunar de la energía sexual, cuando hacen contacto en el Triveni,
cerca del coxis, base de la espina dorsal, tienen el poder de despertar la serpiente sagrada
para que suba por el canal medular.

El fuego sagrado, ascendiendo por la espina dorsal, tiene la forma de una serpiente.
El fuego sagrado tiene siete grados de poder. Es urgente trabajar con los siete grados

de poder del fuego.



El sexo, en sí mismo, es la Novena Esfera. El descenso a la Novena Esfera fue, en los
antiguos misterios, la prueba máxima para la suprema dignidad del hierofante.

Buddha, Jesús el Gran Kabir, Hermes, Zoroastro, Mahoma, Dante, etc., etc., etc.,
tuvieron que pasar por esa prueba máxima.

Muchos son los estudiantes pseudoesoteristas y pseudoocultistas que, al leer literatura
ocultista o pseudoocultista, quisieran inmediatamente entrar en el país de las maravillas
Jinas, en la dicha del éxtasis continuo, etc.

No quieren entender esos estudiantes que, para poder subir, tienen primero que bajar.
Es necesario primero bajar a la Novena Esfera. Sólo así podemos subir.
El magisterio del fuego es muy largo y terrible. Si el estudiante comete el error de

derramar el Vaso de Hermes, pierde su trabajo precedente, baja la serpiente ígnea de
nuestros mágicos poderes.

Todas las escuelas esotéricas mencionan cinco Iniciaciones de Misterios Mayores.
Esas Iniciaciones se encuentran muy íntimamente relacionadas con el magisterio del fuego.

El fuego sagrado tiene poder de fecundar a la Prakriti Sagrada del Iniciado.
Ya dijimos antes, y lo volvemos a repetir, que la Prakriti es la simbólica vaca sagrada

de las cinco patas.
Cuando la Prakriti se hace fecunda dentro del Iniciado, entonces se gestan dentro de su

vientre, por obra y gracia del Tercer Logos, los cuerpos solares.



La raza solar, los “dos veces nacidos”, tienen cuerpos solares. Las gentes comunes y
corrientes, la humanidad en general, es raza lunar y sólo tiene cuerpos internos de tipo lunar.

Las escuelas pseudoesotéricas y pseudoocultistas mencionan el septenario teosófico,
los cuerpos internos, pero ignoran que esos vehículos son realmente cuerpos lunares
protoplasmáticos.

Dentro de esos cuerpos lunares protoplasmáticos de los animales intelectuales, se
hallan contenidas las leyes de la evolución y de la involución.

Los cuerpos lunares protoplasmáticos son ciertamente propiedad común de todas las
bestias de la Naturaleza.

Los cuerpos lunares protoplasmáticos devienen de un remoto pasado mineral y
retornan al pasado mineral, porque todo retorna a su punto de partida original.

Los cuerpos lunares protoplasmáticos evolucionan hasta cierto punto, perfectamente
definido por la Naturaleza, y luego inician su retorno involutivo hasta el punto de partida
original.

Las chispas virginales, las oleadas monádicas, hicieron surgir, en el pasado mineral,
los cuerpos protoplasmáticos con los que se vistieron los elementales minerales, gnomos o
pigmeos.

La entrada de los elementales minerales en la evolución vegetal, produjo un cambio en
los vehículos protoplasmáticos.

El ingreso de los elementales vegetales en la evolución animal de los irracionales,



provocó, como es natural, nuevos cambios en esos cuerpos protoplasmáticos lunares.
Los protoplasmas siempre están sometidos a muchos cambios, y la entrada de los

elementales animales en matrices de la especie animal intelectual, les dio a estos cuerpos
lunares el aspecto que ahora tienen.

La naturaleza necesita al animal intelectual, equivocamente llamado hombre, así como
se encuentra, en el estado en que ahora vive.

Toda la evolución de los protoplasmas tiene por objeto crear estas máquinas
intelectuales.

Las máquinas intelectuales tienen el poder de captar las energías cósmicas del espacio
infinito, para transformarlas inconscientemente, y luego transmitirlas automáticamente a las
capas interiores de la tierra.

Toda la humanidad en su conjunto es un órgano de la Naturaleza, un órgano
indispensable para el organismo planetario de la Tierra.

Cuando cualquier célula de dicho órgano vital, es decir, cuando cualquier sujeto es
demasiado perverso o cumple a cabalidad su tiempo de ciento ocho vidas sin haber dado
fruto, deja de nacer para precipitar su involución en los mundos infiernos.

Si alguien quiere escaparse de esa trágica ley de la involución protoplasmática, debe
crearse, por sí mismo y mediante tremendos superesfuerzos, los cuerpos solares.

En todos los elementos de la Naturaleza, en toda sustancia química, en todo fruto,
existe su correspondiente tipo de hidrógeno, y el hidrógeno del sexo es el Si-12.



El fuego, el fohat hace fecundo el vientre de la Vaca Sagrada de las cinco patas, pero
sólo con el hidrógeno sexual Si-12 se forman, se cristalizan, los cuerpos solares.

Dentro de las siete notas de la escala musical se realizan todos los procesos biológicos
y fisiológicos, cuyo último resultado es ese elixir maravilloso llamado semen.

El proceso se inicia con la nota Do desde el momento en que el alimento entra en la
boca. Y continúa con las notas Re-Mi-Fa-Sol-La, y, cuando resuena el Si musical, el elixir
extraordinario, llamado semen, ya está preparado.

El hidrógeno sexual se encuentra depositado en el semen, y podemos pasarlo a una
segunda octava superior, Do-Re-Mi-Fa-Sol-La-Si, mediante un shock especial.

Ese shock especial es la refrenada sexual del Maithuna. La segunda octava musical
hace cristalizar el hidrógeno sexual Si-12 en la forma extraordinaria y maravillosa del
cuerpo solar astral.

Un segundo shock del Maithuna hace pasar al hidrógeno sexual Si-12 a una tercera
octava superior, Do-Re-Mi-Fa-Sol-La-Si.

La tercera octava musical originará la cristalización del hidrógeno sexual Si-12, en la
forma magnífica solar del legítimo cuerpo mental.

Un tercer shock pasará el hidrógeno sexual Si-12 a una cuarta octava musical, Do-Re-
Mi-Fa-Sol-La-Si.

La cuarta octava musical origina la cristalización del hidrógeno sexual, en la forma del
cuerpo de la voluntad consciente, o cuerpo causal.



Quien ya posee los cuatro cuerpos, conocidos como físico, astral, mental y causal, se
da el lujo de encarnar al Ser para convertirse en hombre verdadero, en hombre solar.

Normalmente el Ser no nace ni muere ni se reencarna, pero cuando ya tenemos los
cuerpos solares, podemos encarnarlo y pasamos a ser realmente.

Al que sabe, la palabra da poder, nadie la pronunció, nadie la pronunciará, sino
solamente aquél que lo tiene encarnado.

Muchos estudiantes gnósticos se preguntan por qué no mencionamos al cuerpo vital, y
por qué sólo contamos cuatro vehículos, excluyendo al vital. La respuesta a este interrogante
es que el cuerpo vital es tan sólo la sección superior del cuerpo físico.

En la tercera Iniciación del fuego, nace el astral solar. En la cuarta Iniciación del
fuego, nace el mental solar. En la quinta Iniciación del fuego, nace el cuerpo causal, o
cuerpo de la voluntad consciente.

Las cinco Iniciaciones de Misterios Mayores sólo tienen por objeto fabricar los
cuerpos solares.

En Gnosticismo y Esoterismo, se entiende por nacimiento segundo fabricar los cuerpos
solares y encarnar al Ser.

Los cuerpos solares se gestan dentro del vientre de la Prakriti. El Ser es concebido por
obra y gracia del Tercer Logos, dentro del vientre de la Prakriti.

Ella es virgen antes del parto, en el parto y después del parto. Todo maestro de la
Logia Blanca es hijo de una virgen inmaculada.



Quien alcanza el nacimiento segundo, sale de la Novena Esfera (el sexo).
Quien alcanza el nacimiento segundo, queda totalmente prohibido de volver a tener

contacto sexual, y esa prohibición es para toda la eternidad.
Quien alcanza el nacimiento segundo, ingresa a un templo secreto, al templo de los

“dos veces nacidos”.
El animal intelectual común y corriente cree que es hombre, pero en realidad está

equivocado, porque sólo los “dos veces nacidos”, son hombres de verdad.
Conocimos una dama-adepto de la Logia Blanca, que fabricó sus cuerpos solares en

sólo diez años de trabajo muy intenso en la Novena Esfera. Esa dama vive con los ángeles,
arcángeles, serafines, etc.

Trabajando muy intensamente en la Novena Esfera, sin dejarse caer, se puede realizar
el trabajo de fabricar los cuerpos solares en diez o veinte años, poco más o menos.

La raza lunar odia mortalmente esta ciencia de la Vaca Sagrada, y antes que aceptarla
prefiere buscar escapatorias y justificativos con frases de relumbrón y mojigatería.

Los bonzos y dugpas de capacete rojo, los magos negros, practican el tantrismo negro,
eyaculan el semen durante el Maithuna; así despiertan y desarrollan el abominable Órgano
Kundartiguador.

Es urgente saber que el Órgano Kundartiguador es la serpiente tentadora del Edén, el
fuego sagrado proyectado hacia abajo, la cola de Satán, cuya raíz está en el coxis.



El abominable Órgano Kundartiguador fortalece los cuerpos lunares y el Ego.
Aquellos que viven aplazando el nacimiento segundo para futuras vidas, terminan por

perder la oportunidad, y vencidas las ciento ocho vidas, ingresan a los mundos infiernos,
donde sólo se oye el llanto y el crujir de dientes.

Diógenes buscó con su linterna a un hombre en todo Atenas y no lo encontró. Los “dos
veces nacidos”, los hombres verdaderos hay que buscarlos con la linterna de Diógenes, son
muy raros de hallar.

Por ahí andan muchos estudiantes pseudoocultistas y pseudoesoteristas que quieren,
dizque, autorrealizarse, pero como son lunares, cuando conocen esta ciencia de la Novena
Esfera, se escandalizan, nos maldicen, lanzan contra nosotros toda su baba difamatoria y, si
estuviéramos en tiempos de Esdras, inmolarían la Vaca Sagrada diciendo: «Caiga su sangre
sobre nosotros y sobre nuestros hijos».

El camino que conduce al Abismo está empedrado con buenas intenciones. No sólo
entran al Abismo los perversos; recordemos la parábola de la higuera estéril. Árbol que no
da fruto, es cortado y echado al fuego.

En los mundos infiernos viven también magníficos estudiantes de pseudoocultismo y
pseudoesoterismo.

Scorpio es un signo muy interesante. La ponzoña del Escorpión hiere de muerte a los
enemigos del Maithuna, a los puritanos insultadores que odian el sexo, a los que blasfeman
contra el Tercer Logos, a los perversos fornicarios, a los degenerados del infrasexo,
homosexuales, masturbadores, etc.



Scorpio gobierna los órganos sexuales. Scorpio es casa de Marte, planeta de la guerra,
y en el sexo se encuentra la raíz de la gran batalla entre los magos blancos y los negros,
entre las fuerzas solares y lunares.

La raza lunar odia mortalmente todo lo que tenga sabor a Maithuna (magia sexual),
tantrismo blanco, Vaca Sagrada, etc.

Los nativos de Scorpio pueden caer en las más espantosas fornicaciones o regenerarse
totalmente.

En la práctica hemos podido verificar que los nativos de Scorpio sufren mucho en la
primera mitad de la vida, y hasta tienen un amor que les ocasiona grandes amarguras, pero
en la segunda mitad de la vida todo cambia, la suerte les mejora notablemente.

Los nativos de Scorpio tienen cierta tendencia a la ira y a la venganza, difícilmente
perdonan a alguien.

Las mujeres de Scorpio siempre están en el peligro de quedar viudas, y pasar muchas
necesidades económicas durante la primera parte de su vida.

Los hombres de Scorpio sufren mucha miseria durante la primera parte de su vida,
pero, debido a su experiencia, mejoran en la segunda mitad de su existencia.

Los nativos de Scorpio son personas de energía, ambiciosos, reservados, francos,
enérgicos.

Los nativos de Scorpio, como amigos, son amigos de verdad, sinceros, fieles, capaces
de sacrificarse por la amistad, pero, como enemigos, son muy temibles, vengativos,



peligrosos.
El mineral de Scorpio es el imán; piedra, el topacio.

Práctica
La práctica de Scorpio es el Maithuna, y éste no sólo se práctica durante Scorpio sino

en todo tiempo, en forma continua, hasta lograr el nacimiento segundo.
Sin embargo, hemos de advertir que nunca se debe practicar dos veces seguidas en una

misma noche. Sólo está permitido practicar una sola vez diaria.
Es también urgente saber que jamás se debe obligar a la cónyuge a practicar el

Maithuna cuando está enferma o cuando tiene la menstruación, o en estado de embarazo,
porque es delito.

La mujer que ha dado a luz alguna criatura, sólo puede practicar el Maithuna cuarenta
días después del parto.

El Maithuna no impide la reproducción de la especie, porque la semilla siempre pasa a
la matriz sin necesidad de derramar el semen. Las múltiples combinaciones de la sustancia
infinita son maravillosas.

Son muchos los estudiantes de ocultismo que se quejan porque fracasan, porque sufren
de descargas seminales, porque no logran evitar la eyaculación seminal. A esos estudiantes
les aconsejamos una pequeña práctica de cinco minutos el viernes de cada semana, si el
caso es muy grave, o una pequeña práctica de cinco minutos diarios, si el caso no es muy



grave.

Después de un año con estas pequeñas prácticas de cinco minutos de Maithuna, se
puede alargar cinco minutos más por otro año, y al tercer año se practicará quince minutos
diarios. Así, poco a poco, en cada año se puede alargar el tiempo de la práctica con el
Maithuna hasta ser capaces de practicar una hora diaria.

Índice

Capítulo 9.- Sagitario (22 noviembre - 21 diciembre)
Desde Geber hasta el enigmático y poderoso conde Cagliostro, que transmutaba el

plomo en oro y fabricaba diamantes de la mejor calidad, existió una larga serie de
alquimistas e investigadores de la piedra filosofal (el sexo).

A todas luces resulta bastante claro que, sólo aquellos sabios que disolvieron el Ego
lunar y despreciaron las vanidades de este mundo, tuvieron verdadero éxito en sus
pesquisas.

Entre todos esos alquimistas y adeptos victoriosos que trabajaron en el laboratorio de
la alquimia sexual, se destacan Basilio Valentín, Ripley, Bacon, Honks Roger, etc.

Nicolás Flamel es todavía muy discutido. Algunos suponen que no alcanzó la difícil



meta durante su vida. Como se negase a revelar al rey su secreto, terminó sus días encerrado
en la terrible Bastilla.

Nosotros francamente estamos convencidos de que Nicolás Flamel, el gran alquimista,
logró trasmutar todo el plomo de su personalidad en el oro maravilloso del espíritu.

Trevisán, el famoso Trevisán, gastó toda su fortuna buscando la piedra filosofal, y
logró descubrir el secreto a los setenta y cinco años, ya demasiado tarde.

La piedra filosofal es el sexo, y el secreto es el Maithuna, la magia sexual, pero el
pobre Trevisán, a pesar de poseer una inteligencia formidable, sólo en la ancianidad vino a
descubrir el secreto.

Paracelso, discípulo de Trithemio, gran médico alquimista, conoció el secreto de la
piedra filosofal, transmutó el plomo en oro y realizó sorprendentes curaciones.

Muchos suponen que Paracelso murió de muerte violenta, por asesinato o suicidio, por
haber revelado una parte de los misterios, pero la realidad es que Paracelso desapareció sin
saber cómo ni por qué.

Todos nosotros sabemos que Paracelso consiguió eso que se llama “elixir de larga
vida”, y que con dicho elixir maravilloso se sostiene todavía, vive con el mismo cuerpo
físico que tuvo en la Edad Media.

Schröpfer y Savater practicaron ciertos ritos mágicos demasiado peligrosos que les
ocasionaron la muerte violenta sin haberse autorrealizado a fondo.

El famoso doctor John Dee buscó la piedra filosofal y nunca la encontró, pero sí quedó



reducido a la más espantosa miseria. En los últimos años de su vida, el pobre doctor
degeneró horriblemente con el Mediumnismo, y se convirtió en juguete de las entidades
inferiores que viven en el mundo molecular.

Seton fue condenado por negarse a revelar el secreto de la piedra filosofal. El Dr.
Prise, de la Royal Society of London, consiguió transmutar plomo físico en oro material,
pero, al querer repetir el experimento ante sus colegas, fracasó, y entonces, avergonzado y
desesperado, se suicidó.

Delisle, el gran Delisle, por iguales motivos fue encarcelado, y, al querer fugarse de la
horrible mazmorra donde estaba encerrado, fue muerto por los guardias.

Todos estos fracasos y cientos otros, revelan que el verdadero Ocultismo práctico y
sus terribles poderes mágicos, exigen la más espantosa santidad, sin la cual es imposible
enfrentarse a los peligros de la alkimia y de la magia.

Hablar de santidad en estos tiempos resulta algo muy difícil, porque el mundo está
lleno de santurrones estúpidos que presumen de santos.

El gran maestro de la fuerza llamado Moria, platicando con nosotros en el Tíbet
Oriental, nos dijo: “Unirse con el Íntimo es algo muy difícil. De dos que intenten unirse con
el Íntimo, tan sólo uno lo consigue, porque, como dijo el poeta Guillermo Valencia, entre las
cadencias del verso también se esconde el delito”.

El delito se viste de santo, de mártir, de apóstol. Millones de personas aficionadas a la
literatura ocultista presumen de santidad, no comen carnes, no fuman, no toman, mas en la
casa se pelean con el cónyuge y la cónyuge, golpeanp a sus hijos e hijas, fornican, adulteran,



no pagan sus deudas, prometen y no cumplen, etc., etc., etc.
En el mundo físico muchas personas han llegado a la castidad absoluta, pero cuando a

esas personas se les somete a prueba en los mundos internos, entonces resultan siendo
espantosamente fornicarias.

Muchos son los devotos del sendero que en el mundo físico no se tomarían jamás una
copa de vino, pero en los mundos internos resultan ebrios perdidos cuando se les somete a
prueba.

Muchos son los devotos de la Senda que en el mundo físico son mansas ovejas, pero
cuando se les somete a prueba en los mundos internos, resultan verdaderos tigres.

Muchos son los devotos de la Senda que no codician dinero, pero codician poderes
psíquicos.

En el mundo existen muchos devotos de la Senda que asombran por su humildad,
pueden dormir tranquilamente en el suelo, a la puerta de un rico, y contentarse con las
migajas de pan que caen de la mesa del amo, pero tienen el orgullo de poseer muchas
virtudes o presumen de su humildad.

Muchas gentes han aspirado a la santidad cuando se han informado de que sí existen
casos de verdaderos santos. Muchos son los que envidian la santidad de otros, y por ello
quieren también ser santos.

Muchos individuos no trabajan en la disolución el Ego lunar por pura pereza mental.
Innumerables aspirantes a la luz se comen tres banquetes diarios, son terriblemente



glotones.
Muchos no murmuran con los labios, pero murmuran con la mente, y, sin embargo,

creen que nunca murmuran.
Raros son los aspirantes que saben obedecer al Padre que está en secreto. Casi todos

los estudiantes de Ocultismo, queriendo decir verdad, mienten, tienen lengua embustera,
afirman lo que no han experimentado y eso es embuste.

Hoy en día es muy común y corriente poner falsos testigos, y los estudiantes de
Ocultismo lo hacen sin saber que cometen delito.

La vanidad también se viste de harapos, y son muchos los aspirantes que se visten mal
y andan por las calles en completo desaliño, pero a través de los agujeros de sus vestiduras
también se ve su vanidad.

Innumerables aspirantes no han podido dejar el amor propio, se quieren demasiado a sí
mismos y sufren lo indecible cuando alguien les hace algún desaire.

Multitud de aspirantes están llenos de malos pensamientos, no han aprendido a
controlar su mente y, sin embargo, creen que van muy bien.

Innumerables pseudoesoteristas y pseudoocultistas, si no son avaros con el dinero, son
entonces avaros con los conocimientos, no han podido trascender la avaricia.

Millares de aspirantes llevan la mundanalidad dentro de sí mismos, aun cuando jamás
concurran a un baile, a una fiesta.



Muchos devotos de la Senda no han podido dejar la rapiña; ellos se roban los libros,
se meten en todas las escuelas esotéricas para llevarse algo, aun cuando sean teorías,
secretos. Fingen lealtad mientras cumplen su labor de rapiña, y luego no vuelven.

Innumerables devotos dicen malas palabras, algunos sólo las pronuncian mentalmente,
aun cuando sus labios hablen dulzuras.

Muchos virtuosos son crueles con las gentes. Conocimos el caso de un virtuoso que
hirió con duras frases a un infeliz que le compuso un verso.

El desdichado tenía hambre y, como era poeta, compuso un verso al virtuoso con el
propósito de conseguir una moneda. La respuesta fue grave. El virtuoso, presumiendo de
modestia y humildad, insultó al hambriento.

Multitud de aspirantes a la luz son vejados y humillados cruelmente por los
preceptores de ciertas escuelas.

Son muchas las personas que serían capaces de todo en la vida menos de matar a
alguien, pero matan con sus ironías, con sus malas acciones, con la carcajada que hiere, con
la dura palabra.

Son muchos los esposos que han matado a sus esposas con sus malas acciones, con su
mala conducta, con sus horribles celos, con la ingratitud, etc.

Son muchas las esposas que han matado a sus esposos con su mal carácter, con los
celos torpes, con sus exigencias sin consideración, etc., etc., etc.

No debemos olvidar que toda enfermedad tiene causas psíquicas. El insulto, la ironía,



la carcajada estruendosa y ofensiva, las malas palabras, sirven para causar daño,
enfermedades, asesinar, etc. Muchos padres y madres de familia hubieran vivido algo más,
si sus hijos se lo hubieran permitido.

Casi todos los seres humanos, en forma inconsciente, son matricidas, parricidas,
fratricidas, uxoricidas, etc., etc.

Falta piedad en los estudiantes de Ocultismo, son incapaces de sacrificarse por sus
semejantes que sufren y lloran.

No hay verdadera caridad en millares de aspirantes, presumen de caritativos, mas,
cuando los llamamos a luchar por establecer un nuevo orden social en el mundo, huyen
despavoridos o se justifican diciendo que la ley del karma y de la evolución resolverá todo.

Son crueles los aspirantes a la luz, despiadados, dicen que aman y no aman, predican
la caridad, pero no la practican.

El signo de Sagitario nos invita a reflexionar en todo esto. Sagitario está simbolizado
por un hombre que tiene una flecha en la mano, mitad caballo, mitad hombre.

El caballo representa al Ego animal, Yo pluralizado vestido con sus cuerpos lunares.
El Yo no es algo individual, el Yo no tiene individualidad. El Yo es plural, el Ego lunar

está constituido por una suma de pequeños yoes. Cada defecto psicológico está
personificado por un pequeño yo. El conjunto de todos nuestros defectos está representado
por el Yo pluralizado.

El problema más grave que tiene que resolver todo el que alcanza el nacimiento



segundo, es el de disolver el Ego lunar.
El recién nacido maestro está vestido con sus cuerpos solares, pero su Ego está vestido

con los cuerpos lunares.
Ante el recién nacido maestro se abren dos caminos, el de la derecha y el de la

izquierda.
Por el camino de la derecha andan aquellos maestros que trabajan en la disolución del

Ego lunar. Por el camino de la izquierda andan aquellos que no se preocupan por la
disolución del Ego lunar.

Los maestros que no disuelven el Ego lunar, se convierten en Hanasmussianos. Un
Hanasmussen es un sujeto con doble centro de gravedad.

El maestro vestido con sus cuerpos solares, y el Ego lunar vestido con sus vehículos
lunares, constituyen una doble personalidad, un Hanasmussiano.

El Hanasmussen es mitad ángel mitad bestia, como el centauro de Sagitario. El
Hanasmussiano tiene dos personalidades internas, una de ángel, otra de demonio.

El Hanasmussiano es un aborto de la Madre Cósmica, un fracaso. Si el estudiante
gnóstico disuelve el Ego lunar antes del nacimiento segundo, se cura en salud, resuelve su
problema por anticipado, asegura el éxito.

Quien invoque a Andramelek en los mundos internos, tendrá la más tremenda sorpresa,
porque puede concurrir el demonio Andramelek o el maestro de la Logia Blanca. Este sujeto
es un Hanasmussiano con doble centro de gravedad.



Disolver el Ego lunar es básico en la Gran Obra. Quienes alcanzan el nacimiento
segundo, sienten la necesidad de eliminar los cuerpos lunares, pero esto no es posible sin
haber antes disuelto el Ego lunar.

Los dos veces nacidos se estancan en su progreso interior cuando les falta amor.
Todo el que se olvida de su Madre Divina, se estanca en su progreso. Existe falta de

amor cuando cometemos el error de olvidar a nuestra Madre Divina.
Es imposible eliminar a todos los pequeños yoes que constituyen el Ego lunar, sin la

ayuda de la Madre Divina.
Comprender cualquier defecto, es básico, indispensable, cuando se quiere eliminar el

pequeño yo que lo personifica, pero el trabajo de eliminación en sí mismo, resulta
imposible sin la ayuda de la Vaca Sagrada de las cinco patas.

La Madre Divina elimina botellas rotas. Cada pequeño yo es una botella, dentro de la
cual se encuentra embotellada una fracción de la esencia.

Esto significa que la esencia, el Buddhata, el alma o fracción de alma humana que todo
animal intelectual tiene, se ha vuelto miles de fracciones que están embotelladas.

Ejemplo. La ira está representada por centenares o miles de yoes. Cada uno es una
botella, dentro de la cual se encuentra embotellada la esencia. A cada botella le
corresponde una fracción de la esencia.

Todas esas botellas de la ira, todos esos yoes, viven en cada uno de los cuarenta y
nueve departamentos o regiones del subconsciente.



Comprender la ira en cualquier departamento subconsciente, significa romper una
botella; entonces la correspondiente fracción de la esencia se libera.

Cuando esto sucede, la Madre Divina interviene eliminando la botella rota, el cadáver
del pequeño yo destrozado. Dicho cadáver ya no tiene por dentro la fracción del alma que
antes aprisionaba, y poco a poco se va desintegrando en los mundos infiernos.

Es necesario saber que sólo interviene la Madre Divina en este caso, cuando la botella
está destrozada, cuando la esencia en ella encerrada ha sido liberada.

Si la Madre Divina eliminase la botella con el geniecillo dentro, el pobre geniecillo,
es decir, la fracción de alma, tendría que entrar también en los mundos infiernos.

Cuando todas las botellas han sido rotas, la esencia en su totalidad se ha liberado, y la
Madre Divina se dedica a eliminar cadáveres.

Comprender la ira en veinte o treinta regiones subconscientes, no significa haberla
comprendido en todos los cuarenta y nueve departamentos.

Comprender la ira en el departamento tres o cuatro, significa quebrar, romper una
botella ya sea en el departamento tres o cuatro. Sin embargo, muchos yoes de la ira, muchas
botellas, pueden continuar en todos los otros departamentos subconscientes.

Cada defecto se procesa en cada una de las cuarenta y nueve regiones del
subconsciente y tiene muchísimas raíces.

La ira, la codicia, lujuria, envidia, orgullo, pereza, gula, tienen millares de botellas,
millares de pequeños yoes, dentro de los cuales está embotellada la esencia.



Cuando el Yo pluralizado es muerto y eliminado, la esencia se une con el Ser, con el
Íntimo, y los cuerpos lunares son eliminados durante un trance místico que dura tres días.

Después de tres días, el maestro, vestido con sus cuerpos solares, retorna, regresa a su
cuerpo físico. Ésta es la resurrección iniciática.

Todo maestro resurrecto tiene cuerpos solares, pero no tiene cuerpos lunares.
Los maestros resurrectos tienen poderes sobre el fuego, el aire, las aguas y la tierra.
Los maestros resurrectos pueden transmutar el plomo físico en oro físico.
Los maestros resurrectos gobiernan la vida y la muerte, pueden conservar el cuerpo

físico durante millones de años, conocen la cuadratura del círculo y el movimiento
perpetuo, tiene la medicina universal y parlan en el orto purísimo de la divina lengua que,
como un río de oro, corre deliciosamente bajo la selva espesa del Sol.

Quien está muriendo de momento en momento, es sometido a millares de pruebas
esotéricas en cada uno de los cuarenta nueve departamentos subconscientes de Jaldabaoth.

Muchos iniciados, después de salir victoriosos en unos cuantos departamentos o
regiones del subconsciente, fracasan en unos cuantos departamentos en tales o cuales
pruebas relacionadas con tal o cual defecto psicológico.

La Madre Divina siempre nos ayuda a comprender cuando, sobre la flama de la
Serpiente, la llamamos.

La Madre Divina ruega por nosotros a la Logia Blanca, y elimina uno a uno aquellos



yoes que ya han muerto.
La Madre Divina, la Vaca Sagrada de las cinco patas, es la Madre-Espacio, la Madre

de la Mónada espiritual que se refugia en la eterna Nada-Todo del Inefable, en el absoluto
silencio y la obscuridad absoluta.

Si por algo tenemos nuestro rayo maternal particular, nuestra Madre Divina individual,
es precisamente porque ella, en sí misma, es la Madre del Ser íntimo, oculta dentro de la
Mónada, una con la Mónada.

Si Artemisa-Loquia o Neith fue luna en el cielo, para los griegos la casta Diana en la
tierra fue la Divina Madre presidiendo sobre el nacimiento y vida del niño, y para los
egipcios fue Hécate en el infierno, la diosa de la muerte, que imperaba sobre los
encantamientos y la magia sagrada.

Hécate-Diana-Luna es la Madre Divina, trina al par que una, al modo de la Trimurti
indostánica, Brahama-Vishnú-Shiva.

La Madre Divina es Isis, la Ceres de los misterios de Eleusis, la Venus celeste, aquella
que en el principio del mundo originó la atracción de los sexos opuestos y propagó con
fecundidad eterna las humanas generaciones.

Ella es Proserpina, la de los nocturnos ladridos, la que en su triple apariencia, celeste,
terrestre e infernal, oprime a los terribles demonios del Averno, manteniendo cerradas las
puertas de las prisiones subterráneas y recorriendo triunfal los sagrados bosques.

Soberana de la Estigia morada, brilla en mitad de las tinieblas del Aqueronte, igual



que sobre la tierra y los Campos Elíseos.
Debido a cierta equivocación de algunos individuos sagrados en los tiempos arcaicos,

el pobre animal intelectual recibió el abominable Órgano Kundartiguador.
Dicho órgano es la cola de Satán, el fuego sexual dirigiéndose hacia abajo, hacia los

infiernos atómicos del Ego lunar.
Cuando el animal intelectual perdió el Órgano Kundartiguador, quedaron las malas

consecuencias dentro de cada sujeto. Esas malas consecuencias están constituidas por el Yo
pluralizado, el Ego lunar.

A base de comprensión de fondo y profunda meditación interior, podemos y debemos
eliminar de nosotros, con ayuda de la Madre Divina, las malas consecuencias del
abominable Órgano Kundartiguador.

En otros tiempos el ser humano no quería vivir en este mundo, se había dado cuenta de
su trágica situación. Ciertos individuos sagrados le dieron a la raza humana el abominable
Órgano Kundartiguador, para que se ilusionara de las bellezas de este mundo. El resultado
fue que el ser humano se ilusionó del mundo.

Cuando aquellos individuos sagrados le quitaron el Órgano Kundartiguador a la
humanidad, quedaron dentro de cada persona las malas consecuencias.

Con la ayuda de la Madre Divina podemos eliminar las malas consecuencias del
abominable Órgano Kundartiguador.

El signo de Sagitario, con su famoso Centauro, mitad hombre mitad bestia, es algo que



jamás debe ser olvidado.
Sagitario es casa de Júpiter. El metal de Sagitario es el estaño; piedra el zafiro azul.
En la práctica hemos podido verificar que los nativos de Sagitario son muy fornicarios

y pasionales.
Los nativos de Sagitario aman los viajes, las exploraciones, las aventuras, los

deportes.
Los nativos de Sagitario se enojan fácilmente y luego perdonan.
Los nativos de Sagitario son muy comprensivos, aman la bella música, poseen

maravillosa inteligencia.
Los sagitarianos son tenaces; cuando parecen haber definitivamente fracasado, parecen

resucitar de entre sus propias cenizas como el Ave Fénix de la mitología, dejando
asombrados a todos sus amigos y enemigos.

Los nativos de Sagitario son capaces de embarcarse en grandes empresas, aun cuando
se vean rodeados de inmensos peligros.

La vida económica de los sagitarianos a veces es muy buena, pero también pasan los
sagitarianos por grandes amarguras y dificultades económicas.

Lo que más perjudica a los sagitarianos es la lujuria.

Práctica



Sentaos en cuclillas, al modo de las huacas peruanas. Poned vuestras manos sobre las
piernas, con los dedos índices señalando hacia arriba, hacia el cielo, para atraer los rayos
del planeta Júpiter, a fin de magnetizar las piernas, las femorales, intensamente.

El mantram Isis es el mantram de esta práctica. Isis es la Madre Divina.
Se pronuncia este mantram alargando el sonido de cada una de las cuatro letras que lo

componen, iiiiiissssss iiiiiissssss repartido en dos sílabas Is-Is.
Con este ejercicio se despierta la clarividencia y el poder de polividencia, que nos

permite a todos estudiar los Archivos Akáshicos de la Naturaleza, para conocer la historia
de la Tierra y de sus razas.

Es necesario practicar intensamente, diariamente, para magnetizar la sangre en las
arterias femorales. Así se adquiere el poder de estudiar en la memoria de la Naturaleza.

El Centauro, con sus dos caras, una mirando hacia adelante y otra hacia atrás, está
indicándonos esta preciosa facultad de la clarividencia.

Índice

Capítulo 10.- Capricornio (22 diciembre - 19 enero)
El Ser, el Íntimo, la Mónada, tiene dos almas. La primera es el alma espiritual, la



Beatriz del Dante, la Bella Helena, la Sulamita del sabio Salomón, la inefable esposa
adorable, el Buddhi de la Teosofía.

La segunda es el alma humana, el principio causal, el noble esposo, el Manas superior
de la Teosofía.

Aun cuando parezca raro y extraño, mientras el alma humana trabaja, el alma espiritual
juega.

Adam y Eva se integran dentro de la Mónada y su valor kabalístico es 10, que nos
recuerda al IO, es decir, a las vocales IIIIIII OOOOOOO, la unión sacratísima de lo eterno
masculino con lo eterno femenino, la integración de los contrarios dentro de la Mónada
esencial y divina.

La divina tríada Atman-Buddhi-Manas, el Ser, ya dijimos, y lo volveremos a repetir,
que en los animales intelectuales comunes y corrientes, no nace ni muere ni se reencarna.

Fuera de toda duda, podemos y debemos afirmar que sólo una fracción del alma
humana vive dentro de los cuerpos lunares. Ésta es la esencia, el material psíquico para
elaborar alma, para desarrollar alma humana y, por trasfondo, al alma espiritual.

La Mónada, el Ser, crea, fabrica, desarrolla sus dos almas, y éstas deben servirle y
obedecerle.

Debemos distinguir entre Mónadas y almas. Una Mónada, es decir, un espíritu se es, un
alma se tiene.

Distíngase entre la Mónada de un mundo y el alma de un mundo, entre la Mónada de un



hombre y el alma de un hombre, entre la Mónada de una hormiga y el alma de una hormiga.
El organismo humano, en última síntesis, está compuesto por billonadas y trillonadas

de infinitesimales Mónadas.
Existen varias clases y órdenes de elementos primarios de toda existencia, de todo

organismo, a manera de gérmenes de todos los fenómenos de la Naturaleza. A éstos
podemos llamarlos Mónadas, empleando el término de Leibnitz a falta de otro más
expresivo, para indicar la simplicidad de la más simple existencia.

A cada uno de estos gérmenes o Mónadas, le corresponde un átomo como vehículo de
acción.

Las Mónadas se atraen, se combinan, se transforman, dan forma a todo organismo, a
todo mundo, a todo microorganismo, etc.

Entre las Mónadas hay jerarquías. Las Mónadas inferiores tienen que obedecer a las
superiores, eso es ley. Las Mónadas inferiores pertenecen a las superiores.

Todas las trillonadas de Mónadas que animan al organismo humano, tienen que
obedecer al dueño, al jefe, a la Mónada principal.

La Mónada reguladora, la Mónada primordial, permite la actividad de todas sus
subordinadas dentro del organismo humano, hasta el tiempo señalado por ley del karma.

Cuando las billonadas o trillonadas de Mónadas o gérmenes vitales abandonan el
cuerpo físico, la muerte es entonces inevitable.



Las Mónadas son en sí mismas indestructibles, abandonan sus antiguas conexiones para
realizar en breve otras nuevas.

El retorno a este mundo, el reingreso, la reincorporación, serían imposibles sin el
trabajo de las Mónadas. Ellas reconstruyen nuevas células con sus percepciones y
sensaciones, nuevos organismos. Cuando la Mónada primordial está totalmente
desarrollada, puede darse el lujo de utilizar sus trillonadas de Mónadas para crear un
mundo, un sol, un cometa, y convertirse así en la Mónada reguladora de un astro cualquiera,
pero ya eso es cosa de dioses.

Las Mónadas o gérmenes vitales no son exclusivos del organismo físico. Dentro de los
átomos de los cuerpos internos, existen aprisionados muchos órdenes y categorías de
Mónadas vivientes. La existencia de cualquier cuerpo, físico o suprasensible, angélico o
diabólico, solar o lunar, tiene por fundamento las billonadas y trillonadas de Mónadas.

El Ego lunar, en sí mismo, es un compuesto de átomos del enemigo secreto.
Desafortunadamente, dentro de dichos átomos están prisioneras las Mónadas o gérmenes
vitales.

Ahora comprenderemos por qué la ciencia oculta dice “El demonio es Dios a la
inversa”.

A cada átomo le corresponde un germen vital, una Mónada. Todas las infinitas
modificaciones, todas las innumerables transformaciones, son el resultado de las variadas
combinaciones de las Mónadas.

La Naturaleza deposita en los tres cerebros del ser humano, cierto capital de valores



vitales. Cuando éstos se agotan, la muerte es inevitable.
Los tres cerebros son:
1.- El Centro Intelectual
2.- El Centro Emocional
3.- El Centro del Movimiento.
Después de la muerte del cuerpo físico, el Ego, vestido con sus cuerpos lunares,

continúa en el mundo molecular.
Tres cosas van al cementerio, al sepulcro, el cuerpo físico, el cuerpo vital, la

personalidad.
El cuerpo vital flota cerca del sepulcro, y se va desintegrando conforme el cuerpo

físico se va desintegrando, conforme sus Mónadas se van liberando.
La personalidad está entre el sepulcro, pero sale cuando alguien lleva flores, cuando

algún doliente la visita, ambula por el panteón y vuelve a su sepulcro.
La personalidad tiene un principio y un fin, lentamente se va desintegrando en el

cementerio.
Proserpina, la reina de los infiernos, es también Hécate, la bendita diosa Madre

Muerte, bajo cuya dirección trabajan los ángeles de la muerte.
La Madre-Espacio, convertida en Madre-Muerte, ama entrañablemente a sus hijos, y

por eso se los lleva.



Los ángeles de la muerte, cuando están trabajando, se revisten con sus trajes funerales,
asumen una figura espectral, empuñan la hoz, y con ella cortan el cordón de plata que
conecta los cuerpos internos con el cuerpo físico.

Los ángeles de la muerte cortan el hilo de la vida y sacan al Ego fuera del cuerpo
físico.

Los ángeles de la muerte son muy sabios, y se desarrollan y desenvuelven bajo el rayo
de Saturno.

Los ángeles de la muerte, no solamente conocen lo relacionado con la muerte común y
corriente del cuerpo físico, estos ministros de la muerte son además profundamente sabios
en todo lo relacionado con la muerte del Yo pluralizado.

Después de la muerte del cuerpo, el desencarnado cae en un desmayo que dura tres y
medio días.

El «Libro tibetano de los Muertos» dice: “Has estado en un desmayo durante los
últimos tres y medio días. Tan pronto como te recobres de este desmayo, tendrás el
pensamiento «¿qué ha pasado?», pues en ese momento, todo el Samsara (universo
fenoménico) estará en revolución”.

El valor kabalístico del Ego es cincuenta y seis. Éste es el número de Tiphón, la mente
sin espiritualidad.

El Ego se lleva su mundanalidad más allá del sepulcro, del cuerpo físico, y la visión
retrospectiva de la vida que acaba de pasar, es algo muy terrible.



Después del gran desmayo de tres y medio días, los difuntos tienen que revivir
lentamente, en forma retrospectiva, toda la vida que acaba de pasar.

El concepto tiempo es algo muy importante en este trabajo de visión retrospectiva de la
vida que acaba de pasar o visión retrospectiva del Samsara.

En los mundos infiernos todas las escalas del tiempo son minerales, espantosamente
lentas y oscilan entre 80.000, 8.000, 800 y 80 años.

En esta región celular en que vivimos, la gestación dura diez meses lunares, la infancia
cien meses lunares, la vida, poco más o menos, mil meses lunares.

En el mundo molecular se pueden medir los acontecimientos con escala de tiempo que
va del mes a los cuarenta minutos.

En el mundo electrónico la escala del tiempo oscila entre cuarenta minutos y dos
segundos y medio.

La visión retrospectiva del Samsara (vida que acaba de pasar) en el instante de la
muerte y durante los tres días y medio subsiguientes, es de tipo electrónico, y por ello cada
suceso se puede medir con el patrón de tiempo electrónico.

La visión retrospectiva del Samsara en el mundo molecular es menos rápida, y por ello
cada suceso se mide con el patrón de tiempo molecular.

El Íntimo, la Mónada, el Ser con sus dos almas, antes de que naciéramos en este valle
de lágrimas, mora en la Vía Láctea, y, aun durante la vida del cuerpo físico aquí abajo,
continúa viviendo en las estrellas.



Lo fundamental para la esencia después de la muerte, es alcanzar el estado búddhico
relativo y la liberación intermedia. Esto sólo es posible para el embrión de alma que
tenemos dentro, subiendo, ascendiendo al mundo electrónico.

Es urgente saber que en el mundo electrónico vive nuestra divina tríada inmortal,
nuestro Ser, nuestro Buddha.

Unirse a la tríada inmortal después de la muerte, ser uno con ella, significa de hecho
convertirse en un Buddha relativo, lograr la liberación intermedia, y gozar de unas bellas
vacaciones antes de retornar a un nuevo organismo humano.

Si en el momento supremo de la muerte, la clara luz primordial ha sido debidamente
reconocida por el difunto, es señal clara de que ha alcanzado la liberación intermedia.

Si en el momento supremo de la muerte, el difunto sólo percibe la clara luz secundaria,
es señal de que tendrá que luchar mucho para alcanzar el estado búddhico relativo.

Lo difícil para la esencia es desembotellarse, escaparse de su prisión, salirse de los
cuerpos lunares, abandonar el Yo pluralizado. En esto, el karma de cada cual es definitivo.

Cuando el difunto ha revivido en forma retrospectiva toda la vida que acaba de pasar,
entonces tiene que presentarse ante los tribunales del karma para ser juzgado.

La leyenda de Zoroastro dice: “Todo aquel cuyas buenas obras excedan en tres
gramos a su pecado, va al cielo. Todo aquel cuyo pecado es mayor, al infierno, en tanto
que aquel en el que ambos sean iguales, permanece en el Hamistikan hasta el cuerpo
futuro o resurrección”.



Hoy en día, en estos tiempos de perversidad y crudo materialismo ateo, la mayor parte
de desencarnados ingresan, después del juicio, al reino mineral sumergido, a los mundos
infiernos.

Son también muchos los millones que se meten a una nueva matriz en forma inmediata o
mediata, sin haberse dado el lujo de unas buenas vacaciones en los mundos superiores.

Ciertamente el proceso de selección existe en toda la Naturaleza, y son pocos los que
logran la liberación intermedia y el estado búddhico relativo.

Los desencarnados ingresan a la eternidad bajo la influencia de la Luna, y salen de la
eternidad por las puertas de la Luna.

Ya vimos en la lección de Cáncer que la vida entera de todas las personas se procesa
bajo las influencias de la Luna, Mercurio, Venus, Sol, Marte, Júpiter y Saturno, cerrándose
la vida con broche lunar.

Realmente la Luna nos lleva y la Luna nos trae, y los siete tipos de vibraciones
planetarias, en su orden clásico indicado, se repiten también después de la muerte, porque
“Tal como es Arriba es Abajo”.

Las esencias que después de ser juzgadas tengan el derecho a la liberación intermedia
y al estado búddhico relativo, necesitan cierto tipo de éxtasis muy especial y un recto
esfuerzo constante para desembotellarse, para escaparse de los cuerpos lunares y el Ego.

Afortunadamente, distintos grupos de maestros asisten a los desencarnados y les
ayudan en este trabajo con los rayos de la gracia.



Así como en este mundo celular en que vivimos existen repúblicas, reinos, presidentes,
reyes, gobernadores, etc., así también en el mundo molecular existen muchos paraísos,
regiones y reinos, donde las esencias gozan de estados indescriptibles de felicidad.

Los desencarnados pueden entrar en reinos de felicidad paradisíaca, como son el de la
“Densa Concentración”, el “Reino de los Cabellos Largos (Vajrapani)”, o al “Vihara
Ilimitado de la Radiación del Loto (Pádma Sambháva)”.

Los desencarnados que marchan hacia la liberación intermedia, deben ayudarse a sí
mismos concentrando la mente en cualquiera de esos reinos del mundo molecular.

Es realmente muy doloroso vagar de vida en vida, errar por la cloaca horrible del
Samsara, sin gozar del estado búddhico y la liberación intermedia.

Existen reinos de inconcebible felicidad, donde el desencarnado debe esforzarse por
entrar. Recordemos el “Reino dichoso del Oeste”, gobernado por el Buddha Amitabha.

Recordemos el “Reino de Maitreya”, “Los Cielos de Tushita”. A ese reino de suprema
dicha también pueden ingresar los desencarnados que marchan hacia el mundo electrónico.

Los desencarnados deben orar mucho al Gran Compasivo y a su divina Tríada, firmes
en sus propósitos y sin dejarse desviar por nada, si es que de verdad no quieren caer en una
nueva matriz sin haber gozado del estado búddhico intermedio en el mundo de los
electrones.

La felicidad en las regiones electrónicas, la liberación intermedia después de haber
pasado por los paraísos moleculares, es algo imposible de describir con humanas palabras.



Los Buddhas viajan a través del inalterable Infinito, entre las sinfonías indescriptibles
de los mundos que palpitan entre el seno de la Madre-Espacio.

Empero, todo premio, todo capital se agota. Cuando el dharma de felicidad se agota, el
retorno a una nueva matriz es entonces inevitable.

La esencia pierde el éxtasis atraída por el Ego lunar, y, ya embotellada nuevamente
entre los cuerpos lunares, retorna a una nueva matriz.

El instante en que la esencia pierde el éxtasis, es aquel en que vuelve a separarse de su
Buddha íntimo, para quedar embotellada entre los cuerpos lunares y el Yo pluralizado.

El retorno a una nueva matriz se realiza de acuerdo con la ley del karma.
El Ego continúa en los descendientes de su pasada o pasadas vidas.
Las Mónadas de su pasado cuerpo físico tienen el poder de reunir átomos, moléculas, y

reconstruir células y órganos. Así regresamos a este mundo celular, vestidos con un nuevo
cuerpo físico.

El pobre animal intelectual comienza su vida en este mundo como una simple célula
original, sujeto al veloz tiempo de las células, y termina alrededor de los setenta, ochenta
años, o algo más, cargado de recuerdos y experiencias de toda índole.

Es urgente saber que, en el proceso de reingreso o retorno, se realiza también cierta
selección.

El Yo es una suma de pequeños yoes, y no todos esos pequeños yoes retornan a un



nuevo organismo humano.
El Yo es una suma de entidades distintas, diversas, sin orden de ninguna especie, y no

todas esas entidades reingresan a un nuevo organismo humano. Muchas de esas entidades se
reincorporan en cuerpos de caballos, perros, gatos, cerdos, etc., etc., etc.

Cierta vez en que el maestro Pitágoras paseaba con un amigo suyo, éste hubo de
pegarle a un perro. El maestro le reprendió diciendob“No le peguéis, que en su ladrido
lastimero he conocido la voz de un amigo mío que murió”.

Es claro que, al llegar a esta parte de nuestro presente capítulo, los fanáticos del
dogma de la evolución lanzarán contra nosotros toda su baba difamatoria, y protestarán
diciendo: “El Ego no puede retroceder, todo evoluciona, todo debe llegar a la perfección”,
etc., etc., etc.

Esos fanáticos ignoran que el Ego es una suma de pequeños yoes animales, y que lo
semejante atrae a lo semejante.

Esos fanáticos ignoran que el Ego nada tiene de divino, que es una suma de entidades
animales que la ley de la evolución jamás podrá llevar a la perfección.

Las entidades animales tienen pleno derecho a ingresar en matrices animales de perros,
caballos, cerdos, etc., etc., etc., y eso no lo pueden prohibir los fanáticos del dogma de la
evolución, aunque griten y maldigan y truenen y relampagueen.

Esta es la doctrina de la metamorfosis o Metempsícosis de Pitágoras, y se fundamenta
en las mismas leyes de la Naturaleza.



En el «Asno de Oro» de Apuleyo, encontramos totalmente documentada esta doctrina
de Pitágoras.

Dice Apuleyo que en la Tesalia de la hechicería, las piedras no eran sino hombres
petrificados; los pájaros, hombres con alas; los árboles, hombres con follaje; las fuentes,
cuerpos humanos que sangraban clara linfa. Admirable manera simbólica de representar el
hecho, indudable para todo ocultista, de que las diversas entidades que constituyen el Yo
pluralizado, pueden reincorporarse en organismos de bestias o ingresar al reino mineral,
vegetal, etc., etc., etc.

Los místicos cristianos con justa razón hablan con amor de la hermana planta, el
hermano lobo, la hermana piedra.

Rudolf Steiner, el iniciado alemán, dice que en la época polar sólo existía el hombre, y
que los animales existieron más tarde, estaban dentro del hombre, fueron eliminados por el
hombre.

Esos animales fueron las distintas partes o entidades del Yo pluralizado de los
hombres originales. Aquellas entidades que fueron por ellos eliminadas de su naturaleza
interna, y que, debido al estado protoplasmático de la Tierra en aquella época, marcharon
hacia la cristalización física actual.

Aquellos hombres polares e hiperbóreos necesitaron eliminar esas entidades animales,
ese Yo pluralizado, para convertirse en hombres verdaderos, en hombres solares.

Algunos sujetos son tan animales que, si se les quitara todo lo que tienen de animal, no
quedaría nada.



Saturno es el planeta de la muerte y se exalta en Capricornio. Este signo está
simbolizado por un cabrito, como para recordarnos la piel de chivo, los animales
intelectuales con piel de chivo, la necesidad de eliminar lo que tenemos de animal en
nosotros, las entidades animales que cargamos dentro.

La piedra de Capricornio es el ónix negro y toda piedra negra en general; el metal es el
plomo, y su día el sábado.

En sábado celebraban las brujas de la Edad Media sus horribles aquelarres, pero
también el sábado es el séptimo día, tan sagrado para los judíos. Saturno es vida y muerte.
La senda de la vida está formada con las huellas de los cascos del caballo de la muerte.

Las corrientes magnéticas que suben de la tierra, después de pasar por los cedazos de
los pies, continúan por las pantorrillas, y, al llegar a las rodillas, se cargan con el plomo de
Saturno; así adquieren solidez, forma, fuerza.

No estamos hablando del plomo en su estado grosero; hablamos del plomo en estado
coloidal, sutil.

Las rodillas poseen una maravillosa sustancia que les permite el libre movimiento de
tan sencillo y maravilloso engranaje óseo. Esa sustancia es la famosa sinovia, que viene de
la raíz syn 'con', y ovia 'huevo'; total 'sustancia con huevo'.

El huevo es muy utilizado en la ciencia Jinas, y ya sobre esto hablamos en el «Tratado
Esotérico de Teúrgia», segunda edición.



Práctica
Durante el signo de Capricornio, imaginad un ataúd o caja de muerto en el suelo.

Caminad por sobre ese imaginario ataúd, pero imaginándolo en el centro de las piernas. Al
caminar doblaréis las rodillas, como para salvar el obstáculo, como para pasar las piernas
por sobre el ataúd, pero haciendo girar las rodillas de derecha a izquierda, con la mente
concentrada en ellas, teniendo la firme intención de que se carguen del plomo de Saturno.

Los maestros masones podrán entender muy bien esta práctica de Saturno, porque son
los mismos pasos del maestro masón al entrar en la logia.

Los nativos de Capricornio tienen disposición para la pedagogía. Sufren mucho, tienen
un gran sentido del deber, son prácticos por naturaleza y pasan en su vida siempre por un
gran sufrimiento, alguien los traiciona.

Las mujeres de Capricornio son magníficas esposas, fieles hasta la muerte, hacendosas,
trabajadoras, sufridas hasta lo indecible, pero, a pesar de todas estas virtudes, el marido las
traiciona, las abandona y muchas veces hasta contra su propia voluntad. Es el karma de
ellas, desgraciadamente.

Algunas mujeres de Capricornio se meten con otros hombres, pero esto es sólo estando
ya abandonadas por el marido, y después de haber sufrido espantosamente.

Los hombres y mujeres de Capricornio son bastante egoístas, aun cuando no todos. Nos
referimos al tipo inferior de Capricornio. Debido a esto, a ese egoísmo, contraen muchos
compromisos, y también se llenan de enemigos.



Los nativos de Capricornio se apegan muchísimo a las cosas, al dinero, y algunos hasta
se tornan muy avaros.

Capricornio es un signo de tierra, fijo, estable. Sin embargo, los nativos de
Capricornio realizan muchos viajes, aun cuando sean cortos.

Los dolores morales de los capricornianos son terribles, sufren demasiado.
Afortunadamente, su sentido práctico de la vida los salva, y bien pronto se sobreponen a las
peores amarguras de la vida.

Índice

Capítulo 11.- Acuario (29 enero - 17 febrero)
El significado oculto de Acuario es 'saber'. Acuario, el signo del aguador, es un signo

zodiacal eminentemente revolucionario.
Existen cuatro clases de conocimiento o ciencia secreta. Necesitamos saber cuáles son

esas cuatro clases de conocimiento.

1.- Vajna-Vidya. Conocimiento que se adquiere con ciertos poderes ocultos
despertados, dentro de nuestra propia naturaleza interior, mediante ciertos rituales mágicos.

2.- Maha-Vidya kabalística. La ciencia de la Kábala con todas sus invocaciones,



matemáticas, símbolos y liturgia; puede ser angélica o diabólica, todo depende del tipo de
persona que la use.

3.- Gupta-Vidya. Ciencia de los mantrams, magia del verbo. Se fundamenta en los
poderes místicos del sonido, en la ciencia de la armonía.

4.- Atman-Vidya. Real sabiduría del Ser, del Atman, de la Mónada superior.
Todas estas formas de conocimiento, excepto la cuarta, constituyen la raíz de todas las

ciencias ocultas.
De todas esas formas de conocimiento, excepto de la cuarta, vienen la Kábala,

Quiromancia, Astrología, Fisiología oculta, Cartomancia científica, etc., etc.
De todas esas formas de conocimiento, de todas estas ramas ocultistas, ya la ciencia ha

descubierto algunos secretos, pero el sentido espacial desarrollado no es el hipnotismo ni
puede ser adquirido por esas artes.

El presente libro astrológico hermético esotérico, nada tiene que ver con la Astrología
de feria mencionada en los periódicos. En este libro enseñamos ciencia del Atman-Vidya.

Lo fundamental es el Atman-Vidya. Ella incluye a todas en su aspecto esencial, y hasta
puede usar de ellas ocasionalmente, pero sólo utiliza sus extractos sintéticos, depurados de
toda escoria.

La puerta de oro de la sabiduría puede transformarse en la amplia puerta y ancho
camino que conduce a la destrucción, la puerta de las artes mágicas practicadas con fines
egoístas.



Estamos en la edad del Kali-Yuga, la edad de hierro, la edad negra, y todos los
estudiantes de Ocultismo están predispuestos a extraviarse por el camino negro. Asombra
ver el concepto tan equivocado que tienen los hermanitos sobre el Ocultismo, y la facilidad
con que creen poder llegar hasta la puerta y traspasar el umbral del misterio sin un gran
sacrificio.

Resulta imposible lograr el Atman-Vidya sin los tres factores de la Revolución de la
Conciencia.

Es imposible el Atman-Vidya sin haber llegado al nacimiento segundo. Es imposible el
Atman-Vidya sin la muerte del Yo pluralizado. Es imposible el Atman-Vidya sin el
sacrificio por la humanidad.

No es la ley de la evolución la que nos confiere el Atman-Vidya. No es la ley de la
involución la que nos confiere el Atman-Vidya. Sólo a base de tremendas y espantosas
revoluciones íntimas, llegamos al Atman-Vidya.

El camino de la Revolución de la Conciencia es la Senda del Filo de la Navaja. Esta
senda es terriblemente difícil. Ésta senda está llena de peligros por dentro y por fuera.

Vamos a estudiar ahora, en este capítulo, cada uno de los tres factores de la Revolución
de la Conciencia, en forma ordenada y por separado, a fin de que los estudiantes gnósticos
puedan orientarse correctamente.

Pongan, pues, nuestros lectores muchísima atención en el estudio de cada uno de los
tres factores de la Revolución de la Conciencia, porque de la plena comprensión de cada
uno de estos tres factores, depende el éxito en este trabajo.



Nacer
El nacimiento segundo es un problema totalmente sexual. El sagrado toro Apis, entre

los antiguos egipcios, debía ser joven, sano y fuerte para simbolizar la piedra filosofal (el
sexo).

Los griegos, instruidos por los hierofantes egipcios, representaban así también la
piedra filosofal con uno o varios toros, como se ve también en la fábula del Minotauro
cretense.

Igual significación alkímica tuvieron los toros que Hércules robó a Gerión. El mismo
simbolismo lo encontramos en la leyenda de los sagrados bueyes del Sol, que pacían
tranquilos en la isla de Sicilia, y que fueron robados por Mercurio.

No todos los toros sagrados eran negros o blancos. Algunos eran rojos, como los de
Gerión y como los sacrificados por el sacerdote israelita, porque la piedra filosofal, en
cierto momento alkímico, es roja, y esto lo sabe todo alkimista.

El famoso buey Apis, tan adorado en los misterios egipcios, era el creador y el fiscal
de las almas. El buey Apis simbólico fue consagrado a Isis, porque de hecho se halla
relacionado con la Vaca Sagrada, la Madre Divina, Isis, a quien ningún mortal ha levantado
el velo.

Para que un buey tuviese el alto honor de ser ascendido a tal categoría, era preciso que
fuese negro y tuviese en la frente, o en una de las paletas, una mancha blanca en forma de
creciente lunar.



Es también cierto y de toda verdad, que dicho buey sagrado debía haber sido
concebido bajo la impresión del rayo, y tener bajo la lengua la marca del escarabajo
sagrado.

Apis era el símbolo de la Luna, tanto a causa de sus cuernos en forma de creciente
lunar, cuanto porque durante su ciclo, salvo el plenilunio, este astro tiene siempre una parte
tenebrosa, indicada por el negro de la piel, y otra resplandeciente, simbolizada por la
mancha blanca.

Apis es la materia filosofal, el ens seminis (semen), esa sustancia semisólida,
semilíquida, ese vitriol de los alkimistas.

Dentro del ens seminis se encuentra todo el ens virtutis del fuego. Es necesario
transformar la Luna en Sol, es decir, fabricar los cuerpos solares.

Estos son los misterios de Isis, los misterios del buey Apis. Cuando en el viejo Egipto
de los faraones se estudiaba la runa Is, se analizaban sus dos aspectos masculino-femenino,
porque la sagrada palabra Isis se descompone en dos sílabas Is-Is. La primera sílaba es
masculina y la segunda es femenina.

El buey Apis es el buey de Isis, la piedra filosofal. El hombre y la mujer deben
trabajar en su laboratorium oratorium con esa materia filosofal, transformar la luna en sol.

Es urgente adquirir ese poder mágico que se llama kriya-shakti o de la voluntad y del
yoga, el poder mágico de los hombres solares, el poder supremo de creación sin generación,
y esto sólo es posible con el Maithuna. (véase capítulo 8).



Es necesario aprender a combinar inteligentemente las aguas de la vida entre las dos
ánforas de Acuario, el signo zodiacal del Aguador.

Es indispensable combinar el elixir rojo con el elixir blanco, si se quiere llegar al
nacimiento segundo.

La luna simboliza a Isis, la Madre Divina, la Prakriti inefable, y el buey Apis
representa la materia filosofal, la piedra sagrada del alkimista.

En el buey Apis está representada la luna, Isis, la sustancia primordial, la piedra
filosofal, el Maithuna.

Acuario está gobernado por Urano, y este planeta controla las glándulas sexuales.
Resulta imposible llegar al nacimiento segundo, al adeptado, a la autorrealización íntima, si
no estudiamos los misterios de Isis, si despreciamos el culto al buey Apis, si no aprendemos
a combinar el elixir rojo con el elixir blanco entre las dos ánforas de Acuario.

En la terminología cristiana se habla de cuatro cuerpos humanos:
1.- El Cuerpo Carnal
2.- El Cuerpo Natural
3.- El Cuerpo Espiritual
4.- Cuerpo Divino (según la terminología de tipo cristiano esotérico).
Hablando en lenguaje teosófico, diremos que el primero es el cuerpo físico, el segundo

es el cuerpo astral, el tercero es el cuerpo mental, el cuarto es el cuerpo causal o cuerpo de



la voluntad consciente.

Nuestros críticos se molestarán porque no citamos al lingam sarira o cuerpo vital,
también llamado doble etérico. Ciertamente no contamos tal cuerpo, debido al hecho
concreto de que éste es sólo la sección superior de cuerpo físico, el asiento básico
fundamental de todas las actividades físicas, químicas, calóricas, reproductivas,
perceptivas, etc.

El animal intelectual común y corriente no nace con el astral, ni con el mental, ni
mucho menos con el cuerpo causal. Estos cuerpos sólo pueden cultivarse artificialmente en
la Fragua Encendida de Vulcano (el sexo).

El cuerpo astral no es un implemento indispensable para el animal intelectual. Es un
lujo, un gran lujo que muy pocos pueden darse. Sin embargo, el animal intelectual tiene un
cuerpo molecular, un cuerpo de deseos, similar al cuerpo astral, pero de tipo lunar, frío,
fantasmal, espectral.

El animal intelectual no tiene cuerpo mental, pero posee un vehículo intelectual animal,
sutil, lunar, muy similar al cuerpo mental, pero de naturaleza fría y fantasmal.

El animal intelectual no tiene cuerpo causal o cuerpo de la voluntad consciente, pero
tiene la esencia, el Buddhata, el embrión de alma, que fácilmente se confunde con el cuerpo
causal.

Los cuerpos sutiles que Leadbeater, Annie Besant, Steiner y muchos otros clarividentes
estudiaron en el pobre animal intelectual común y corriente, son los vehículos lunares.



Quien quiera llegar al nacimiento segundo debe fabricarse los cuerpos solares, el
auténtico cuerpo astral, el legítimo cuerpo mental, el verdadero cuerpo causal o cuerpo de
la voluntad consciente.

Hay algo que puede sorprender a los estudiantes gnósticos. Los cuerpos astral, mental
y causal son de carne y hueso, y, después de haber nacido de entre el vientre inmaculado de
la Madre Divina, necesitan alimento para su crecimiento y desarrollo.

Existen dos tipos de carne. La primera es carne que viene de Adán; la segunda, es
carne que no viene de Adán. Los cuerpos solares son de carne que no viene de Adán.

Resulta interesante saber que el hidrógeno sexual Si-12, siempre cristaliza en carne y
hueso. El cuerpo físico es de carne y hueso, y los cuerpos solares son también de carne y
hueso.

El alimento básico del cuerpo físico es el hidrógeno cuarenta y ocho.
El alimento fundamental del cuerpo astral es el hidrógeno veinticuatro.
El alimento indispensable del cuerpo mental es el hidrógeno doce.
El alimento vital del cuerpo causal es el hidrógeno seis.
Todos los maestros de la Logia Blanca (ángeles, arcángeles, tronos, serafines, virtudes,

etc., etc., etc.), están vestidos con cuerpos solares.
Sólo aquellos que tienen cuerpos solares tienen encarnado al Ser. Sólo aquel que posee

el Ser es hombre de verdad.



El cuerpo físico está controlado por cuarenta y ocho leyes. El cuerpo astral está
gobernado por veinticuatro leyes. El cuerpo mental está dominado por doce leyes. El cuerpo
causal depende de seis leyes.

Es urgente bajar a la Fragua Encendida de Vulcano (el sexo), para trabajar con el fuego
y el agua, origen de mundos, bestias, hombres y dioses. Es urgente descender a la Novena
Esfera para fabricar los cuerpos solares y lograr el nacimiento segundo.

Causa dolor saber que muchos que presumen de maestros y santos, todavía están
vestidos con cuerpos lunares.

Muerte
Se equivoca rotundamente el conde Gabalis al decir que las salamandras, gnomos,

silfos, ninfas, necesiten casarse con un hombre para hacerse inmortales.
Es estúpida la afirmación del conde Gabalis al decir que nosotros necesitamos la

renunciación por completo a las mujeres para entregarnos a la inmortalización de sílfides y
ninfas.

Los elementales de los elementos, de las plantas, de los minerales, animales, serán los
hombres del futuro, sin necesidad del inmundo coito recomendado por el conde Gabalis.

Es lástima que muchos médiums del espiritismo estén casados con elementales, y que
muchas personas, durante el sueño, cohabiten con íncubos, súbcubos y elementales de todo
tipo.



Los mundos internos están llenos de toda clase de criaturas, algunas buenas, otras
malas, otras indiferentes.

Los devas o ángeles jamás son inferiores al hombre. Los devas o ángeles son hombres
solares verdaderos, y eso es todo. Los devas o ángeles son “dos veces nacidos”.

Para los chinos, las dos clases más elevadas de habitantes invisibles son los Thien, de
naturaleza totalmente celeste, y los Thi, Thu o intermediarios.

En los desfiladeros de Kuen-Lun, la región central de la tierra o montes lunares, la
tradición ha colocado todo un mundo extraño y misterioso gobernado por dioses. Esos seres
divinos son los Ko-Han o Lohanes, dioses gobernadores de millones de criaturas.

Los Thi visten ropaje amarillo y habitan en criptas o cavernas subterráneas; se
alimentan de sésamo, coriandro y otras flores y frutos del árbol de la vida; son dos veces
nacidos; estudian la alkimia, botánica oculta, la piedra filosofal, a la manera del maestro
Zanoni y su sabio compañero, el gran Mejnour.

Una tercera clase de habitantes invisibles son los fabulosos Shen o Shain, nacidos aquí
abajo en el mundo sublunar, ya para trabajar para el bien, ya para pagar su viejo karma
ancestral.

La cuarta clase de habitantes de los mundos internos, citados por los chinos, son los
tenebrosos Maha-Shan, gigantes hechiceros de la magia negra.

Los seres más raros y más incomprensibles son los terribles Maruts o Turam, seres
mencionados por el Rig Veda, legiones de Hanasmussianos (esta palabra se pronuncia con j,



así, Janasmussianos).
Estas legiones constan de trescientas cuarenta y tres familias, aun cuando ciertos

cálculos elevan la cantidad a 823 ó 543 familias.
Es lamentable que estos Hanasmussen sean adorados por ciertos musulmanes y

brahmanes.
Los Hanasmussianos tienen, como ya dijimos en el capítulo 9 de este libro, dos

personalidades, una angélica y otra diabólica.
Es claro que la personalidad solar, angélica, de un Hanasmussiano, jamás se aviene a

instruir candidato alguno a la Iniciación, sin antes decirle con entera Franqueza: “Guárdate,
nosotros somos la tentación que puede convertirte en un infiel”.

Sabe muy bien la personalidad solar de todo Marut o Turam, Hanasmussiano, que
posee otra personalidad lunar, diabólica, tenebrosa, capaz de desviar al candidato a la
Iniciación.

Ante todo “dos veces nacido” se abren dos caminos, el de la derecha y el de la
siniestra.

El de la derecha es el de aquellos que se resuelven a morir de momento en momento, el
de aquellos que disuelven el Yo. El de la siniestra es el camino negro, camino de aquellos
que, en vez de morir de momento en momento, en vez de disolver el Yo, lo fortifican entre
los cuerpos lunares. Quienes se van por el camino de la mano izquierda, se convierte en
Marut o Turam, es decir, en Hanasmussianos.



Quienes quieran llegar a la liberación final, deben morir de momento en momento.
Sólo muriendo el Mí mismo nos convertimos en ángeles perfectos.

Existen tres clases de tantrismo: blanco, negro y gris. Maithuna con eyaculación del
ens seminis, es negro. Maithuna, a veces con eyaculación del ens seminis y a veces sin
eyaculación, es gris.

Con Maithuna sin eyaculación, sube Devi Kundalini por el canal medular para
desarrollar poderes divinos y convertirnos en ángeles.

Con Maithuna con eyaculación, la serpiente ígnea de nuestros mágicos poderes, en vez
de subir, baja, se precipita desde el hueso coxígeo hacia los infiernos atómicos del hombre,
convirtiéndose en la cola de Satán.

Maithuna con eyaculación a veces y sin eyaculación a veces, es algo incoherente,
morboso, bestial, que sólo sirve para fortalecer al Ego lunar.

Los tántricos negros desarrollan el abominable Órgano Kundartiguador. Es necesario
saber que dicho órgano fatal es la misma cola de Satán.

En tiempos que se pierden en la noche profunda de todas las edades, el pobre animal
intelectual comprendió su triste situación de maquinita necesaria para la economía de la
Naturaleza, y deseó morir. Fue entonces necesaria la intervención de ciertos individuos
sagrados, que cometieron el error de darle a este triste hormiguero humano, el abominable
Órgano Kundartiguador.

Cuando el animal intelectual olvidó su triste situación de naquinita y se enamoró de las



bellezas de este mundo, el abominable Órgano Kundartiguador fue eliminado.
Desgraciadamente, las malas consecuencias de dicho órgano fue algo que no se pudo
olvidar, quedaron depositadas en los cinco cilindros de la máquina.

El primer cilindro es el del intelecto, y se encuentra en el cerebro. El segundo es el de
las emociones, y reside en el plexo solar, a la altura del ombligo. El tercero es el del
movimiento, y radica en la parte superior de la espina dorsal. El cuarto es el del instinto, y
se encuentra en la parte inferior de la espina dorsal. El quinto es el del sexo, y reside en los
órganos sexuales.

Las malas consecuencias del abominable Órgano Kundartiguador están representadas
por millares y millones de pequeños yoes de tipo animal y perverso.

En el animal intelectual no existe un centro único de comando, ni un Yo o Ego
permanente. Cada idea, cada sentimiento, cada sensación, cada deseo, cada yo deseo tal
cosa, yo deseo tal otra, yo amo, yo no amo..., es un yo diferente.

Todos estos pequeños y pendencieros yoes riñen entre sí, se pelean por la supremacía,
no están ligados entre sí, ni coordinados de modo alguno. Cada uno de estos pequeños yoes
depende de los cambios de circunstancias de la vida y de los cambios de impresiones.

Cada pequeño yo tiene sus propias ideas, su propio criterio. No existe verdadera
individualidad en el pobre animal intelectual. Sus conceptos, sus actos, sus ideas, dependen
del yo que en esos momentos domine la situación.

Cuando un yo se entusiasma por la Gnosis, jura lealtad eterna a nuestro Movimiento
Gnóstico. Este entusiasmo dura hasta que otro yo, que es contrario a estos estudios, se



adueña del poder. Después vemos con asombro que el sujeto se retira y hasta se vuelve
enemigo nuestro.

El yo que hoy jura amor eterno a una mujer, es después desplazado por otro yo que
nada tiene que ver con tal juramento, y entonces la mujer sufre la decepción.

Tal yo sigue automáticamente a tal otro, y algunos aparecen siempre acompañados de
otros, pero no existe entre todos esos yoes ningún orden ni sistema.

Cada uno de esos yoes cree en un momento dado ser el todo, pero no es realmente más
que una ínfima parte de nuestras funciones, aun cuando él tenga la impresión de ser la
totalidad, la realidad, el hombre completo.

Lo curioso es que nosotros damos crédito al yo de un momento, aun cuando, momentos
después, ese yo sea desplazado por otro yo. El Ego lunar es una suma de yoes que deben ser
eliminados en forma radical.

Es necesario saber que cada uno de los cinco cilindros de la máquina posee sus
características propias, que jamás debemos confundir.

Entre los cinco centros de la máquina existen diferencias de velocidad.
La gente alaba mucho al pensamiento, pero, en realidad de verdad, el centro intelectual

es el más lento. Después, aun cuando mucho más rápidos, vienen los centros instintivo y del
movimiento o motor, que tienen más o menos la misma velocidad. El más rápido de todos es
el centro sexual, y le sigue, en orden de rapidez, el centro emocional.

Existe enorme diferencia de velocidades entre cada uno de los cinco centros de la



máquina.
Estudiando en nosotros mismos, autoobservándonos, veremos a simple vista que el

movimiento es más veloz que el pensamiento, y que la emoción es más rápida que cualquier
movimiento y que todo pensamiento.

Los centros motor e instintivo son treinta mil veces más rápidos que el centro
intelectual. El centro emocional, cuando trabaja a la velocidad que le es propia, es treinta
mil veces más rápido que los centros motor e instintivo.

Los diversos centros tienen cada uno su tiempo completamente distinto. La velocidad
de los centros explica gran número de fenómenos bien conocidos, que la ciencia ordinaria
común y corriente no puede explicar. Basta recordar la asombrosa velocidad de ciertos
procesos psicológicos, fisiológicos y mentales.

Todo centro está dividido en dos partes, positiva y negativa. Esta división es
particularmente clara para el centro intelectual y para el centro instintivo.

Todo el trabajo del centro intelectual se divide en dos partes, afirmación y negación, sí
y no, tesis y antítesis.

En el centro instintivo existe la misma lucha entre lo agradable y lo desagradable,
sensaciones agradables, sensaciones desagradables. Y todas esas sensaciones están
relacionadas con los cinco sentidos: ver, oír, oler, gustar, palpar.

En el centro motor o del movimiento, existe lucha entre el movimiento y el reposo.
En el centro emocional existen emociones agradables y desagradables. La alegría, la



simpatía, el afecto, la confianza en sí mismo, etc., son positivas.
Las emociones desagradables, tales como el aburrimiento, los celos, la envidia, la

cólera, la irritabilidad, el miedo, son negativas totalmente.
En el centro sexual existe la atracción y la repulsión, la castidad y la lujuria en eterno

conflicto.
El animal intelectual sacrifica sus placeres si es necesario, pero resulta incapaz de

sacrificar sus propios sufrimientos.
Quien quiera disolver el Yo pluralizado, debe sacrificar sus propios sufrimientos. Los

celos producen sufrimientos; si aniquilamos los celos, muere el sufrimiento, es sacrificado
el dolor.

La ira produce dolor; si acabamos con la ira, sacrificamos el dolor, lo destruimos.
Es necesario autoobservarnos de momento en momento. El Yo pluralizado trabaja en

cada uno de los cinco centros de la máquina. A veces es un Yo del centro emocional quien
reacciona colérico o celoso o envidioso. A veces, los prejuicios y calumnias del centro
intelectual con toda su furia, atacan violentamente; otras, los perversos hábitos equivocados
nos llevan al fracaso, etc., etc., etc.

Cada centro tiene cuarenta y nueve regiones subconscientes, y en cada una de esas
regiones viven millones de yoes que necesitamos descubrir a través de la meditación de
fondo.

Cuando nos autodescubrimos, cuando nos hacemos conscientes de las actividades del



Yo en los cinco centros de la máquina y en las cuarenta y nueve regiones subconscientes,
entonces despertamos conciencia.

Hacerse consciente de todo el proceso del Yo en los cinco cilindros de la máquina, es
volver consciente al subconsciente.

Resulta imposible eliminar los diferentes yoes, si antes no los hemos comprendido
conscientemente en las cuarenta y nueve regiones subconscientes.

Podemos trabajar con Proserpina, la reina de los infiernos, eliminando yoes, a
condición de comprender primero el defecto que queremos extirpar. (véase Capítulo 8).

Proserpina sólo elimina los yoes que personifican los defectos que hemos
comprendido en forma íntegra.

Es imposible llegar al Atman-Vidya sin antes habernos conocido a sí mismos.

Nosce te ipsum 'Hombre, conócete a ti mismo' y conocerás al Universo y a los dioses.
Conocer la actividad de los cinco cilindros de la máquina en todos los cuarenta y

nueve pasillos o regiones subconscientes de Jaldabaoth, significa conocerse a sí mismo,
volver consciente el subconsciente, autodescubrirnos.

Quien quiera subir, debe primero bajar. Quien quiera el Atman-Vidya, debe primero
bajar a sus propios infiernos atómicos. El error de muchos estudiantes de Ocultismo es
querer primero subir, sin antes haber bajado.

En convivencia con las gentes, afloran espontáneamente nuestros defectos, y, si



estamos alertas, descubrimos de qué centro proceden. Entonces, por medio de la
meditación, los descubriremos en todas y cada una de las cuarenta y nueve regiones
subconscientes.

Sólo muriendo el Yo en forma total, alcanzamos el Atman-Vidya, la iluminación
absoluta.

Sacrificio
El sacrificio sáttvico se hace según los mandamientos divinos, concentrándose en el

culto, sólo por el culto, por hombres que no desean el resultado.
El sacrificio rayásico se hace por tentación y deseando los frutos.
El sacrifico tamásico se hace siempre contra los mandamientos, sin fe, sin los

mantrams, sin caridad para con nadie, sin amor a la humanidad, sin ofrecer el óbolo sagrado
a los sacerdotes o gurús, etc., etc., etc.

El tercer factor de la Revolución de la Conciencia es el sacrificio, pero el sacrificio
sáttvico, sin desear el fruto de la acción, sin desear recompensa, sacrificio desinteresado,
puro, sincero, dando su vida para que otros vivan, y sin pedir nada en recompensa.

El lector debe volver a estudiar la lección de Virgo (capítulo 6), para que comprenda
bien lo que son las tres gunas de la Prakriti, llamadas Sattva, Rajas y Tamas.

La ley del Logos Solar es sacrificio. Él se crucifica en el amanecer de la vida en todo
nuevo mundo que surge del Caos, para que todos los seres tengan vida y la tengan en



abundancia.

Todo aquel que ha llegado al nacimiento segundo, debe sacrificarse por la humanidad,
levantar la antorcha bien en alto para enseñar a otros el camino que conduce a la Luz.

Aquel que se sacrifica por la humanidad, alcanza la Iniciación Venusta. Es urgente
saber que la Iniciación Venusta es la encarnación del Cristo en el hombre.

Quien encarna al Cristo en sí mismo, tiene que vivir todo el drama cósmico.
La Iniciación Venusta tiene siete grados, comienza con el acontecimiento de Belén, y

termina con la muerte y la resurrección del Señor.
Quien alcanza la Iniciación Venusta se convierte en un Cristo también. Sólo con los tres

factores de la Revolución de la Conciencia, se llega a la Iniciación Venusta.

Práctica
El signo de Acuario gobierna las pantorrillas. Los brasileños llaman a las pantorrillas

“ventre das pernas” 'vientre de las piernas', y no se equivocan, porque seriamente las
pantorrillas son un vientre magnético maravilloso.

Las fuerzas que suben de la tierra, después de pasar por el cedazo de los pies, llegan a
las pantorrillas en su camino ascendente, y allí se encuentran con las fuerzas que descienden
de arriba, del cielo, de Urania.

Las fuerzas que suben y las que bajan, en su encuentro magnetizan en forma intensa las
pantorrillas; por eso éstas realmente se encuentran cargadas de erotismo.



Ahora nos explicaremos por qué los animales intelectuales se sienten tan atraídos por
las pantorrillas bien formadas de las mujeres.

Durante el signo de Acuario, los discípulos y discípulas deben hacer pases magnéticos
con sus dos manos sobre sus pantorrillas, desde abajo hacia arriba, con el propósito de
magnetizar poderosamente las pantorrillas, con el vivo anhelo de cargarse con las fuerzas
extraordinarias de la constelación de Acuario.

Estos pases magnéticos deben combinarse con la siguiente oración:

“Fuerza pasa, fuerza pasa, fuerza pasa, penetra en mi organismo, asciende a unirte
con tu hermana, la corriente que viene de arriba, del cielo, de Urania”.

Urano y Saturno son los planetas que gobiernan a la constelación de Acuario. Urano es
un planeta totalmente revolucionario.

Entre los minerales de Acuario se destaca especialmente el uranio y el plomo; piedra
de Acuario, el zafiro, también la perla negra, por cierto muy difícil de encontrar, mas no
imposible.

A las mujeres de Acuario no podemos aconsejarles que se casen jamás con un hombre
taurino, porque serán desgraciadas toda su vida.

Los nativos de Acuario tienen gran disposición para las Ciencias Naturales, Medicina,
Química, Botánica, Astrología, Biología, Astronomía, etc., etc.

Los nativos de Acuario son cada uno revolucionario a su modo, en su vida, en sus
costumbres, en su casa, fuera de su casa, etc., etc., etc.



Los nativos de Acuario se destacan como paladines, algunos en grande, otros en
pequeño, pero todos tienen una marcada tendencia a ser paladines.

Acuario es el signo del genio, donde Saturno, el anciano de los cielos, aporta la
profundidad que le caracteriza, y Urano, el planeta revolucionario, lanza sus rayos sobre la
humana especie.

Los acuarianos de tipo superior son altruistas, filantrópicos, bondadosos, fieles en la
amistad, sinceros, saben seleccionar sus amistades por instinto, por intuición conocen las
personas y quieren siempre fraternidad, humanidad.

El acuariano de tipo inferior es desconfiado por naturaleza, amante del retiro
exagerado, y su inteligencia sólo se dedica a las cosas del mundo físico, a sus problemas, a
sus asuntos, a todo lo que es sensible y material.

El acuariano de tipo superior es preciso en sus cosas, concentrado, profundo,
perseverante, maravilloso.

Las mujeres de Acuario son buenas esposas, buenas madres, pero les gusta estar fuera
de casa, y esto molesta mucho a los maridos, sobre todo si éstos son taurinos.
qqqx
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Capítulo 12.- Piscis (18 febrero - 19 marzo)
Hemos llegado a la Noche-Madre de la Cosmología egipcia, el océano profundo de

Piscis, la iniciática oscuridad sin límites del Espacio Abstracto Absoluto, el primer
elemento del Abismo, donde las ondinas guardan el oro del Rhin o fuego del pensamiento
divino y genesíaco.

Piscis está sabiamente simbolizado por dos peces. El pescado, el pez, es el Soma de
los misterios de Isis. El pez es el símbolo viviente del cristianismo gnóstico primitivo.

Los dos pescados de Piscis, enlazados por un guión, tienen un profundo significado
gnóstico. Representan a las dos almas de los Elohim primordial, sumergidas entre las aguas
profundas de la Noche-Madre.

Ya explicamos en precedentes capítulos que el Íntimo, el Ser, Atman, tiene dos almas,
una femenina, otra masculina.

Ya explicamos que el alma espiritual, Buddhi, es femenina. Ya dijimos, y lo volvemos
a repetir, que el alma humana, Manas superior, es masculina.

La sagrada pareja, el divino matrimonio eterno, está siempre simbolizado por dos
peces enlazados por un guión; este último es el Ser, Atman.

La sagrada pareja, los dos peces eternos, trabajan entre las aguas del Abismo cuando
llega la aurora del Mahamanvántara.

Los dos peces inefables trabajan bajo la dirección de Atman, cuando llega la hora de
la aurora de la creación.



Sin embargo, es bueno recordar que Isis y Osiris no podrían trabajar jamás en la Gran
Obra, sin el famoso mercurio de la filosofía secreta. En este mercurio sexual se encuentra la
clave de todo poder.

Un círculo con una línea vertical atravesada, simbolismo hierático, es la unión
sacratísima del eterno femenino con el masculino eterno, la integración de los contrarios en
la Mónada esencial, inefable y divina.

De entre la Gran Madre-Espacio surge la Mónada, el Ser. De entre el Gran Océano se
levantan los Elohim para trabajar en la aurora del Mahamanvántara.

El agua es el elemento femenino de todo lo creado, de donde proviene la mater latina,
y la letra M, terriblemente divina.

En el cristianismo gnóstico es María la misma Isis, la Madre del Cosmos, la eterna
Madre-Espacio, las aguas profundas del Abismo.

La palabra 'María' se divide en dos sílabas; la primera es 'Mar', que nos recuerda al
océano profundo de Piscis; la segunda es 'Ia', que es una variante de IO (iiioooo), el nombre
augusto de la Madre-Espacio, el círculo de la Nada, de donde todo emana y a donde todo
vuelve, el Uno, el Uno único del manifestado Universo después de la noche del Gran
Pralaya o aniquilamiento.

Separadas las aguas superiores de las inferiores, se hizo la luz, es decir, surgió a la
vida el Verbo animador del cosmos, el Hijo. Y esta vida tomó, como elemento transmisor, al
Sol, el cual se encuentra en el centro de nuestro sistema solar, como el corazón dentro de
nuestro organismo.



Las fecundas vibraciones del Sol son realmente el vivo fuego elemental que se
condensa en el centro de cada planeta, constituyéndose en el corazón de cada uno de éstos.

Toda esa luz, toda esa vida, está representada por los siete espíritus ante el trono,
dentro del templo-corazón de cada uno de los siete planetas del sistema solar.

El trabajo de separar las aguas de las aguas, corresponde a la sagrada pareja. Cada
uno de los siete espíritus ante el trono, emanó de sí mismo a la sagrada pareja de peces,
para que trabajara en la aurora de la creación con el poder de Kriya-sakti, el poder de la
palabra perdida, el poder de la voluntad y el yoga.

El amor de los amores, la pasión mística del último fuego entre el Eterno Esposo y la
Divina Esposa, son vitales para separar las aguas superiores de las aguas inferiores.

En este trabajo existe Maithuna trascendental, Kriya-sakty, palabra creadora.
Él aporta el fuego y ella transmuta las aguas, separando a las superiores de las

inferiores.
Los dos peces proyectan luego aquel fuego y aquella agua superior, transmutada, sobre

las aguas del Caos, sobre la materia cósmica o material para mundos, sobre los dormidos
gérmenes de la existencia, y brota la vida.

Todo el trabajo se realiza con ayuda de la palabra y de la voluntad y el yoga.
En principio, el Universo es sutil, después se condensa materialmente, pasando por

sucesivos períodos de cristalización progresiva.



Existen millones de universos en el espacio infinito, entre el seno de la Madre-
Espacio.

Algunos universos están saliendo del Pralaya, brotando de entre las aguas profundas de
Piscis; otros están en plena actividad; otros se están disolviendo entre las aguas eternas.

Nada podrían hacer Isis y Osiris sin el mercurio sexual. Los dos peces eternos, se
aman, se adoran y viven siempre creando y volviendo nuevamente a crear.
qqqx

El pez es el símbolo más sagrado del Gnosticismo cristiano primitivo. Es lástima que
millares de estudiantes de Ocultismo hayan olvidado la Gnosis del pescado.

En nuestro planeta Tierra viven siete humanidades con cuerpos físicos, y, de todas las
siete, la última es la nuestra, la única que está fracasada por haber perdido la Gnosis.

Las otras seis humanidades viven en estado de Jinas, en la cuarta dimensión, ya dentro
del interior de la Tierra, ya en muchas comarcas y regiones Jinas.

La edad de Piscis no debió haber sido un fracaso, como realmente fue. La causa
causarum del fracaso pisciano se debió a ciertos elementos tenebrosos que traicionaron la
Gnosis y predicaron ciertas doctrinas agnósticas o antignósticas, subestimando el pez,
desechando la Religión-Sabiduría y sumiendo a la humanidad en el materialismo.

Recordemos a Lucio llegando a la ciudad de Hypatía, hospedándose luego en casa de
Milón, cuya esposa, Pánfila, es una perversa hechicera. Sale al poco Lucio a comprar
pescado (el Ichthys, símbolo del naciente Cristianismo Gnóstico, el pez, pescado, el Soma



de los misterios de Isis).
Los pescadores le venden por infelices veinte denarios, y con cierto desdén espantoso,

lo que antes pretendían vender por cien escudos. Terrible sátira en la que va envuelto el
mayor desprecio para el naciente, y ya infatuado, Cristianismo Gnóstico.

El resultado del cristianismo agnóstico o antignóstico, fue la dialéctica materialista
marxista.

La reacción contra el Gnosticismo fue el materialismo repugnante sin Dios y sin ley.
Puede asegurarse que la edad de Piscis fracasó por el Agnosticismo. La traición a la

Gnosis fue el crimen más grave de la edad de Piscis.
Jesús el Cristo y sus doce pescadores, iniciaron una edad, que bien podría haber sido

de grandes esplendores.
Jesús y sus doce apóstoles gnósticos indicaron el camino preciso para la edad de

Piscis, el Gnosticismo, la sabiduría del pescado.
Es lamentable que todos los libros sagrados de la Santa Gnosis hubieran sido

quemados, y que se hubiera olvidado el sagrado símbolo del pez.

Práctica
Durante el signo de Piscis hay que vocalizar una hora diaria. Recordemos que en el

principio era el Verbo y que el Verbo estaba con Dios y que el Verbo era Dios.



En los antiguos tiempos, las siete vocales de la Naturaleza resonaban en todo el
organismo humano, desde la cabeza hasta los pies. Ahora es necesario restaurar las siete
notas en el arpa maravillosa de nuestro organismo, para restaurar los poderes perdidos.

La vocal I hace vibrar las glándulas pineal y pituitaria. Estas dos glandulitas de la
cabeza están unidas por un canalillo o capilar sumamente sutil, ya desaparecido en los
cadáveres.

La pineal se encuentra en la parte superior del cerebro, y la pituitaria en el plexo
cavernario entre las dos cejas.

Cada una de estas dos glandulitas tiene su aura vital, y, cuando las dos auras se
mezclan, se desarrolla el sentido espacial y vemos el ultra de todas las cosas.

La vocal E hace vibrar la glándula tiroides, que secreta el yodo biológico. Esta
glándula se encuentra en la garganta, y en ella reside el chacra del oído mágico.

La vocal O hace vibrar el chacra del corazón, centro de la intuición, y desarrolla toda
clase de poderes para salir en astral, estado Jinas, etc.

La vocal U hace vibrar el plexo solar, situado en la región del ombligo. Este plexo
solar es el centro telepático y el cerebro emocional.

La vocal A hace vibrar las chacras pulmonares, que nos permiten recordar nuestras
pasadas vidas.

La vocal M, tenida profundamente por consonante, se vocaliza con los labios cerrados,
sin abrir la boca. El sonido que sale entonces por la nariz, es la M. La vocal M hace vibrar



el ens seminis, las aguas de la vida, el mercurio de la filosofía secreta.
La vocal S es un silbo dulce y apacible, que hace vibrar el fuego dentro de nosotros.
Sentados en un cómodo sillón, hay que vocalizar I E 0 U A M S,llevando el sonido de

cada una de estas siete vocales desde la cabeza hasta los pies.
Es necesario inhalar, exhalando luego el aire junto con el sonido vocal bien

prolongado, hasta agotar la exhalación.
Esta práctica hay que hacerla diariamente para desarrollar los eternos poderes

mágicos.
Piscis está gobernado por Neptuno, el planeta del Ocultismo práctico, y por Júpiter

tonante, el padre de los dioses.
El metal de Piscis es el estaño de Júpiter; piedras, la amatista, los corales. Piscis

gobierna los pies.
Los nativos de Piscis, por lo común, tienen dos esposas, varios hijos. Son de

naturaleza dual y tienen disposición para dos profesiones u oficios. Los nativos de Piscis
son muy difíciles de comprender, viven como el pez, en todo, pero separados de todo por el
líquido elemento. Se adaptan a todo, pero en el fondo desprecian todas las cosas del mundo.
Son exquisitamente sensitivos, intuitivos, profundos, y la gente no los puede comprender.

Los nativos de Piscis tienen gran disposición para el Ocultismo, debido a que Piscis
está gobernado por Neptuno, el planeta del Esoterismo.



Las mujeres de Piscis son muy nerviosas, sensitivas como una delicadísima flor,
intuitivas, impresionables.

Los piscianos tienen buenos sentimientos sociales, alegres, pacíficos, hospitalarios por
naturaleza.

El peligro de los piscianos es el caer en la pereza, negligencia, pasividad e
indiferencia por la vida. Los piscianos pueden llegar hasta a la falta de responsabilidad
moral. La mente de los piscianos oscila entre comprensión rápida o fatal, pereza y
desprecio por las cosas más necesarias para la vida. Son dos extremos, y tan pronto caen en
un extremo como en el otro. La voluntad de los piscianos a veces es fuerte, pero cambiante
en otras ocasiones.

Cuando caen los piscianos en la indiferencia y pasividad extrema, se dejan llevar por
la corriente del río de la vida; pero, cuando ya ven la gravedad de su conducta, ponen en
juego su voluntad de acero, y entonces cambian radicalmente todo el curso de su existencia.

Los piscianos de tipo superior son gnósticos en un ciento por ciento, poseen una
voluntad de acero inquebrantable y un elevadísimo sentido de responsabilidad moral.

El tipo superior de Piscis da grandes iluminados, maestros, avataras, reyes, iniciados,
etc., etc.

El tipo inferior de Piscis tiene una marcada tendencia a la lujuria, alcoholismo,
glotonería, pereza, orgullo.

Los piscianos gustan de los viajes, mas no todos pueden viajar. Los piscianos tienen



una gran imaginación y una tremenda sensibilidad.
Resulta muy difícil comprender a los piscianos, sólo los piscianos pueden comprender

a los piscianos.
Todo lo que para la gente común y corriente tiene gran importancia, para los piscianos

no vale nada; pero es diplomático, se adapta a las gentes, aparenta que está de acuerdo con
ellas.

Lo más grave para los nativos de Piscis, es tener que definirse en la cuestión conyugal,
pues casi siempre, dos amores básicos fundamentales les meten en un callejón sin salida.

El tipo superior de Piscis ya trasciende a estas debilidades y es casto en forma
absoluta.

Por lo común suelen sufrir mucho los piscianos con la familia en sus primeros años.
Es difícil encontrar un pisciano que haya sido feliz con la familia durante sus primeros

años.
El tipo muy inferior de las mujeres de Piscis, cae en la prostitución y en el

alcoholismo.
El tipo superior de las mujeres de Piscis nunca cae así, es como una flor muy delicada,

como una bella flor de loto.

Samael Aun Weor
Fin de «Tratado Esotérico de Astrología Hermética»
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